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AN terminado las elecciones —nacionales, provinciales y munlcipa- 
les— que agitaron el ambiente político del país estos últimos me- 
ses, y todo está como era antes. Nada hubiera cambiado tampoco, salvo 
en el elenco parlamentario y gubernativo y en ciertos aspectos más apa- 
rentes que reales, de haber sido otro el resultado general de los escrutinios. 
El dique contra el fascismo, la lucha por la honradez administrativa, 
la defensa de la libertad del sufragio y la salvaguardia de la democra- 
cia que constituirían los partidos opositores, si el electorado les daba el 
triunfo, no son sino frases para embaucar a la clientela electoral. Ni el 
respeto a las garantías individuales, que dicen que la democracia asegu- 
ra, ni el freno a la regresión, ni la eliminación del. peligro fascista, han 
de lograrse en las urnas. Italia, Austria, Alemania, España, así lo do- 
cumentan. 

Es que el pueblo soberano vota, pero el capitalismo gobierna. Los 
partidos políticos son sus instrumentos, que se alternan en el poder pa- 
ra mantener en el pueblo la ilusión democrática de la soberanía delega- 
da. Metidos en el engranaje de las ficciones políticas, los partidos oposito- 
res, por más izquierdistas que sean, están situados en un plano inclinado 
que precipita fatalmente al colaboracionismo, sirviendo doblemente a la 
burguesía, como elemento de desviación de las masas, cuando están en 
el llano, y como reserva, para renovar con hombres nuevos el elenco go- 
bernante, cuando el apremio del momento requiere modificar superficial- 
mente la situación política. 

Pierre Laval, que lo sabía bien, pues ese fué precisamente su caso, 
dijo hace mucho tiempo: “La burguesía no tiene ya hombres y los bus- 
ca en el resumidero donde el partido socialista arroja sus detritos”. Pero 
eso no basta ya, y no son los desechos del partido socialista los elemen- 
tos que la burguesía toma a su servicio, sino el partido mismo en sus 
hombres más representativos. Es el Caso de Francia. 

Con la victoria electoral del frente popular francés, en 1936, se pre- 
tendió haber asestado tan duro golpe al fascismo que no podría ya re- 
ponerse. Y fué precisamente bajo los gobiernos del frente popular que 
el fascismo levantó cabeza como nunca en Francia. Esto prueba, una vez 
más, que las victorias electorales no son victorias contra el fascismo, y 
que procurar y presentar tales victorias como garantía contra él es cons- 
pirar en contra de la verdadera y única acción de defensa popular, pues 
hipoteca la voluntad y la acción del pueblo a la caja de Pandora de las 
urnas, de la que saldrán, como en el mito, todos los males, quedando so- 
lamente encerrada la esperanza. Esperanza perniciosa que los políticos 
de todos los matices renuevan, para la persistencia del peor de todos los 
males, como que él asegura la supervivencia de la explotación y de la 
opresión: la renuncia del pueblo a la acción directa. 


“EL PROCESO DE BRAGADO 


El procurador fiscal de la*cia, una más. Según ésta, Vuot- 
Corte de Justicia de la provin-¡to fué el inspirador del hecho 
cia de Buenos Aires se ha ex-| incriminado, el preparador del 
pedido finalmente, después de| artefacto explosivo, el que dió 
dos años de elevada la causa a| todas las instrucciones para el 
ese tribunal, en el proceso de| cumplimiento del plan, del que 
Bragado. Su dictamen, que sig-| fueron, Mainini y De Diago, 
nifica una parcial concesión a |ejecutores finales. Admitida la 
la reivindicación de justicia que | inculpabilidad de Vuotto —tan 
movió la campaña en favor dej inocente como sus compañeros 
Vuotto, Mainini y De Diago, | de proceso— la falsa construc- 
procura cohonestar la anterior | ción en que se apoyan los fun- 
actuación judiciaj en la causa: | damentos de esa condena se 
sus anomalías, sus vicios de| desploma, revelando su total 
procedimiento, las flagrantes ' iniquidad. Si no hubiera en la 
contradicciones en que se fundó, causa probanzas del tormento 
la sentencia y las infamias y, aplicado a los procesados para 
crímenes de todo género de que, obligarles a firmar declaracio- 
fueron víctimas nuestros com-! pes fraguadas por la policía, sus 
pañeros, solicitando la absolu-| confesiones extorcadas no se- 
ción de Vuoíto, que no aparece¡ rían tampoco valederas, pues 
confeso, y admitiendo como'va-| siendo cor (> son indivisibles las 











lederas las confesiones extorca-; confesiones —que además de- | 


das de Mainini y De Diago, pa-¡ ben ser verosímiles y corrobora- 
ra quienes pide la confirmación! das por los hechos— carecen 
de la condena a prisión perpe-! de valor toda vez que el dicta- 
tua. Con lo que la enormidad' men fiscal admite la inocencia 
jurídica no se amengua, aun-| de Vuotto. Máxime si ellas no 
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POSICIONES CLARAS. 





En la revolución han estado los que no quieren 
que se les hable de revolución de otra manera que 
como simples acólitos. No se trata de negar eso. Pero 
en la revolución han estado también aquellos cuya 
acción viva ha querido ser manejada, primero, y está 
siendo utilizada especulativamente ahora, por quie- 
nes parecen cumplir un deber revolucionario hacien- 
do de abogados de pobres. Ante todo, es pueril la in- 
troducción forzada del argumento sentimental, pla- 
ñidero y misericordioso, en una discusión de hechos 
y en la defensa de una posición cualquiera del pen- 
samiento revolucionario, Se sobreentiende que la re- 
volución implica sufrimiento y cuesta vidas. Parece 
ser una realidad incuestionable que antes de que los 
actuales jeremías pidieran la palabra para la acusa- 
ción solemne, padecimientos similares a los por ellos 
encarecidos eran sufridos por muchos de los que es- 
taban haciendo la revolución; multitud de vidas eran 
cegadas, millares de víctimas caían en los campos 
enemigos, sin que tales hechos privaran el desarrollo 
“normal” de los que “siempre estuvieron bien” en la 
dirccción de los acontecimientos, y sin que en aque- 
llas circunstancias creyeran, ellos, que fuera útil, ni 
necesario, ni-humano, atender las razones de orden 
sentimental. 


No se trata tampoco de negar la real existencia 
de los sufrientes, ni las atroces condiciones en que 
los refugiados de la revolución sobreviven. Pero no 
todos los revolucionarios, ni todo el pueblo de Espa- 
ña, que luchara por la revolución, ha cruzado la fron- 
tera, Muchos de ellos han muerto. Los otros no son 
renegados. De los que murieron, no lo fueron, ni 
con mucho, los que gayeron en la huída. Y de los 
que quedaron, ciertamente, no lo fué por optar ven- 
tajeramente entre dos posibilidades. Si tal vez se pre- 
tende prestar un favor a los expatriados, al presen- 
tarlos como víctimas desvalidas de la incomprensión 
y del egoísmo universal, se comete en cambio tna 
afrenta a los que han quedado, y a los que han vuelto, 
que ni piden, ni recriminan, ni se sacrifican tampoco 
a sí mismos, pero luchan. No estamos en el planteo 
repulsivo de colocar a unos frente a otros, ni con 
ánimo de establecer distingos caprichosos entre 
hombres y hombres. Jamás herios hecho esto y no 
está en nuestra concepción revolucionaria el hacerlo, 
cua!quiera fuere el motivo que pudiera aducirse, Pe- 
ro es esto lo que se está haciendo y de la peor forma, 
con la más baja moral inclusive, Essesto lo que se 
está haciendo, primero, median:e la formulación ¿le 
carteles espectaculares y de cursi teatralería, a ex- 
pensas del sufrimiento ajeno; luego, con la apología 
de determinadas maneras de haber procedido y por 
prurito de dictaminar aún una especie particular de 
normas de acción política; por último, con el impú- 
dico autoditirambo, con la desgraciada suficiencia 
desde la cual se vocifera la excomunión y se bendice, 
como si, ciertamente, estuviera en esas personas la 
facultad de dar y quitar razón, de administrar el bien 
y el mal, con ánimos de superhombres. 

No está en tan estrecha, tan mezquina, tan egoís- 
ta y limitada visión de la realidad la razón de ser 
revolucionaria, razón de ser que involucra un impul- 
¡ so dadivoso y magnánimo, un desprendimiento y una 
generosidad sin regateos y una modestia sincera y 
sentida frente a lo enorme, como valor humano, del 
| pueblo y de la vida. 





Con arrogancia distintamente manifiesta, pero 
igualmente insultante, los figurones que quisieron ser 
a la vez revolucionarios y hombres de prestancia po- 
lítica, nos acosan zumbonamente cón su intolerable 
impertinencia, adjudicándose a sí mismos el exclusi- 
vo derecho para establecer causas, culpas y res- 
ponsabilidades, que, hasta ahora, se ha tenido en ge- 
neral la demasiada mesura de no exigírselas a ellos. 


Y nosotros preguntamos: ¿A qué este alboroto ex- 

. temporáneo, este remover adrede lo más sucio e in- 
digno de la revolución, a título de testimoniar para 
la historia, como si la historia fuera hecha en base 
a los dimes y diretes de las comadronas y con las 
intrigas extraídas de los peores desechos de la ambi- 
ción y de la pasión humana? ¿Es que importará ja- 
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EMMA GOLDMAN 


Una gran vida es siempre una gran lucha, Sólo los que nu 
pelean por hacer bien o por ser ellos mejores, pueden vivir sin 
pena, e irse de entre nosotros sin melancolía, Un verdadero hom- 
bre, Reclus o Malatestta, una mujer verdadera, la Michel o la 
Goldman, encendidas ternuras o centelleantes acciones, ¡qué 
tristeza apagarse! 

Inútil fuera que, tomándoles las manos carbonizadas de in- 
cendios, les musitáramos que han cumplido su deber, y que 
éste ha dado los frutos que ellos querían. 
Aunque así sea, no es eso. ¡Queda tanto 
por hacer! Y ellos se van... 

Y esto, que lo habrán sufrido todos 

los oue vivieron una gran vida, Emma 
Goldman debe haberlo agonizado, Se ha 
ido cuando la tierra tiembla de la barba- 
rie en marcha y se empapa de sangre has- 
ta más abajo de donde acuestan los muer- | 
tos. ¡Qué angustia no vivir aún para lu- 
¡char contra ésto! 
Hace mes y medio sufrió el primer 
¡Ataque de la parálisis, en Toronto (Cano- 
¡dá). Estaba en plena pelea por la libera É 
¡ción de los presos sociales Bartollotti y k-< 
¡Joachim. En locales y plazas, ante un proletariado, sino ad- 
verso, indiferente, defendía a dos compañeros. De esa acción 
la retiraron inválida, herida de muerte en su vieja carne. 

Y hace unos días se fué. Murió la gran luchadora. “Em- 
ma la roja”, cubierta de tierra negra, “vive su vida” siempre; 
es lo que ella, quiso ser: una bandera anarquista, Pero, aunque 
pudiera oírnos afirmarle esto, no se consoiaría, ¡Y menos que 
nunca, ahora, que hay tanta vida a empujar, tanta angustia 
que sufrir! 





más al criterio sensato y ecuánime los pormenores in- 
teriores de la traición, las condiciones personales de 
los traidores y en qué punto de más o de menos so- 
brepasaron unos a otros en la prevaricación, el cri- 
men y la infamia, si se tiene a la vista los hechos? 
¿Es que la historia será realmente incompleta, seño- | 
res de la escrupulosidad ética, si desconoce esa serie | 


e ; re como inevitable, en tanto el 
de secretos pa va constat: A ¿ ú pre.cc , 
O para cuva constatación decís que sopor | pueblo mismo no adoptase una de- 
astels lo que nunca un corazón recto halría tolera- | terminación decidid: por extirpatia, 


do? Y si fuera así, en efecto, ese sacrificio de vues- |se ha desencadenado ya cun todos 
tra dignidad, que tan steltamente proclamáis como |Sus horrores y desvastaciones. La 
“deber revolucionario” no hubiera ya de haberse li- al dj AS civilización moderna 
brado de nuevas “sagradas misiones”, tal como la A EU mba Hrs e 
actual histrionesca conjuración ante el mundo, para | realización, Lo que el sentido es- 
que cargue con las culpas del fracaso vuestro y de|trechamente utilitario y iuerativo 
la revolución fallida? ¿Es que realmente siempre os| de las plutocracias ha realizado en 
está exigiendo la historia acciones ingratas y siempre la onda ¿con Jos qaecios PS 
estáis vosotros dispuestos a cumplirlas con creces? MM RO Sa 
a SS (creando de la abundancia escasez, 
Nos parece hora de que se acabe con tanta farsa. | de la riqueza. miseria, de la multi- 
Es mejor y más digno realizar un juego abierto y | Plicación de la erergia indigencin de 
limpio, No esconder hipócritamente las intenciones | Medios, ES la bg y la ex- 
puestas en evidencia luego a través de las torpes ma- cionés rd Sl pro 
niobras de la demagogia y del conftisionismo, espíritu de rapiña y de dominación 
Si el anarquismo ha dejado de ser para muchos! desvía hacia la aniquilación despia- 
que se sienten “superados” algo positivo y eficiente, ¡ Qda todas las portentosas fuerzas 
si no se tiene más convicción en las ideas que se sos» | y 
tuvieran antes, si hay necesidad de criticar, recti- 
ficar, combatir y negar lo que el anarquismo postula, 
hágase, desde luego. Pero allí donde la nueva ubica- 
ción doctrinaria los haya situado en el plano político, 
no mezclados como judas entre hermanos que se re- 
pudian, afirmando y negando al propio tiempo la fe 
social en la libertad, exaltando y denigrando a la vez 
ia justicia, elevando y hundiendo juntamente el con- 
cepto del valor pueblo, según los oídos que oigan y 
los ojos que miren. No pedimos mucho. Pedimos 
nada más que veracidad, Y aunque nos sea repulsi z ce 
la nda. nueva concepción (fejas tenencia e os 
e ; destrucción de la civilización occ:- 
viejos moldes, además) no vamos a negar derecho|dental se produce por efectos de 
a sostenerlas, pero a sostenerlas enteramente en nom-|sus propias condiciones, es carcomi- 
bre de ellas mismas, no en el nuestro, Y aunque seais! 
tan casuísticos y sutiles en el arte del sofisma, no 


EL PROBLEMA 





endido para aplicaciores nobles y 
desinteresadas. 


La guerra actual nos asquea y de- 
prime, pero no nos asombra. 
| desarrollo destructor nc puede ser 
transformado, sino detei;::io. Si su 
empuje bestial no es truncado pour 
las fuerzas humanas soliviantadas 
por los falsos concepios y encegue- 
cidas por la credulidad y el con. 
formismo suicidas, su desarrollo cre 
ciente irá convirtiendo en briznas 
todo cuanto el hombre ha creado en 


puestas agresiones de las potencias 


¡militaristas. Potencias militaristas 


podéis rebasar una verdad evidente, en cuanto a lo¡jc son todas las que no están suje- | 


que es o no es, en el anarquismo. Ciertamente no| tas a la dominación extraña, y agre- 
dispensamos títulos de anarquistas, pero el anarquis-¡Sivas lo son, igualmente, todas elies 
mo es claro, y simple de testimoniar: si estáis con! $5. Porencia: a 
vuestras objeciones negando la anarquía, ¿cómo que- 
réis que no se os diga que estáis fuera del anarquis- 
mo? Sois vosotros, no nosotros, los que os habéis 
puesto del umbral afuera. 


y las explotan, conformes con esta 
“división” del mundo, obra de ellas 
mismas. Otras, quieren lo misn.o, 
isin conseguirlo. La diferencia entre 
el pacifismo de unas y el militaris- 
mo de las otras, consiste en que lus 
primeras se arman “para estar pron- 
tas para dominar cualquier azre- 











ue el genio creador de! hombre ha | 


Su! 


da interiormente, y no por las su-| 


de antemano las fuentes Je riqueza | 





DE LA GUERRA 


a guerra que hemos dudo sierm-Rparto equitativo de las riruezas del 


mundo entre todas las naciones, por- 
que lo que la nacion, es decir el Es. 
tado, considera necesario no puede 
ser fijado por ninguna junta arbi- 
tral jurídica o diplomática. 

La guerra sólo puede 3er evitada 
si son suprimidos los ejércitos. Y los 
ejércitos no pueden ser deshechos si 
existe el poder; si subsiste la estruc- 
tura estatal. La actual oraenación 
económica-política no tierno compos- 
tura y los que sueñan cum la paz 
preparando ía guerra (pieparándo- 
lla material y psicológicamente). o 
son unos ilusos entontecidcs, o unos 
malandrines que explotar ¡a buena 
fe del pueblo con fines demagógi- 
cos. Es imposible luchar contra la 
guerra. La lucha contra la guerra 
es un absurdo. ¿Cómo atacar el 
¡mecanismo guerrero, cuyo poder 
destructivo y cuya fuerza demole- 
dora aniquila pueblos enteros como 
simples cañas vacias? ¿Cómo opo- 
nerse con éxito al ejército n mar- 
¡ cha, si el ejército es el mismo pue- 
blo de una nación? ¿Cómo estable- 
¡cer la diferencia entre ie que es la 
guerra y lo que nc lo es, una vez 
encendida la hoguera? ¿Dónde us- 
¡tán los culpables y dónde los ino- 
contes? ¿Quiénes son Jos que la 2a- 
cen y quiénes no? ¿A donde dirigir 
¡el ataque y en qué parte encontrar 
la razón? ¿Cómo separar +l meca- 
nismo de la guerra del mecanismo 
social, como atacar el aparato gue- 
| rrero y no dañar al pueblo, si el 
pueblo entero constituye este ap.- 
rato, y si el cambio de la vida vi:i? 
en vida militar es un mero tránsi- 
to formal, la promulgación de un 
decreto, es decir, una ficción ? 





¿Y quienes serian los paladinus 
de la paz burguesa, cuando Ja but- 
guesía está puesta en pie de gue- 
rra? 

Abominamos de la guerra. Sornos 
anarquistas, quercmos la justicia 
social, la equidad, la libertad, 
¿quiénes, más que nosotros, repudian 
las matanzas salvajes e inútiles, 
destructivas y estériles? Pero no so- 
mos engañadores, ni estamos enga- 
| ñados. La guerra es una fatalidad 


que, de confirmar la Corte su 
dictamen, una de las víctimas 
se salve de apurar hasta el fi- 
nal las consccuencias del cri- 
men judicial que desgarró sus 
vidas. | 

Pero ese dictamen agrega, a! 
las múltiples contradicciones Cd 


la sentencia de primera instan- 


procesu hace 
suerte de los tres camaradas, 
que desde hace nueve años su- 


son verosímiles —y es éste pre- 
cisamente el caso— ni han sido 
corroboradas, antes bien, abun- 
dantemente contradichas, por 
los hechos. 

La entera construcción del 
inseparakle la 


fren su patente iniquidad. La 
absolución de uno de ellos es 
una redundante prueba de esa 
iniquidad. 

La diferencia entre Vuotto y 
sus compañeros de martirio ra- 
dica en que él pudo, más que 
ellos, resistir el tormento y sor- 
tear, con el auxilio de su inteli- 
gencia al servicio de una volun- 





+ 


tad indomable —esa voluntad+ra instancia, confirmada por la 


social, con el dominio del hombre 


que levantó, en plena dictadura 
uriburista, el justiciero clamor 
inicial— las criminales asechan- 
zas de la policía y de la instruc- 
ción. 

Con todo, el pedido de abso- 
lución para Vuotto es un buen 
síntoma. Remarca la inconsis- 
tencia de la sentencia de prime- 


Cámara, y destruye uno de sus 
pilares fundamentales. Rendi- 
rán tributo, los miembros de la 
Corte, a la soridaridad profesio- 
nal y de clase, con su fallo con- 


Isión” y Jas segundas se arman para 


l arrebatar por la fuerza (única ley | 


ide todos los Estados) lo que ningu- 


ina clase de negociaciones les re-!| 


porta. 
No está en el sometimiento per- 


por el Estado. El Estado esclaviza 
al pueblo, en la paz, lo regimenta 
para la producción de ia riqueza, y 
en la guerra, lo alinea para su cus- 
'; todia. En la paz, lo aniquila y Giez 
¡ma en la producción bestial; y en 


denatorio?... ¿0 salvarán su. Petuo de las naciones descontentas | la guerra, hace lo mistico, con el 


responsabilidad en el crimen, 


cediendo al clamor de justicia, existen tales naciones sumetidas. | 


con la absolución ? 


vla “seguridad” de la paz. La paz cs 


|perturbada, justamente. por «ue 


Tampoco está en un hipotético re- 





| mismo fin, Cuando la enfermcdad 
ha hecho crisis, se habla de salud. 


(Continúa en la 2da. página) 





TODOS SON HUNOS 


TOTALITARIOS 








Como cuando la de España, y4 
la del 14, y siempre y donde 
quiera que sea, 


guerra. No menos, sino al con- 
| trario: más que a todos los sec- 
tores les interesa un conflicto 
en que se juegan a vida o muer- 
te conquistas de convivencia so- 
cial, que aún no siendo las de 
todos sus deseos, si pierien, 
tendrán que reconquistar. Con 
todo que también sepan que na- 
zismo y democracia son nada 
más que matices de un mismo 
mal, no niegan que sea mejor 
estar vivos que muertos. 

Y ellos quieren estar vivos. Pe 
ro no sólo en su bulto o su pe- 
llejo, que cualquier garrote 0 
bala les agujerea o les tumba. 
En sus ideas, que son, además, 
sus posiciones. Como anarquis- 
tas. 

¿Cómo están en una huelga? 
¿Desde qué móvil empujan to- 
da su vida, privada o pública? 
Siempre desde su anarquismo. 
Y es de la eficacia de éste, la 
claridad y-la fuerza que para él 
logran, que viven ellos y hay 
anarquía. 

La guerra, ésta y todas las 
que advienen vor la existencia 
misma de los Estados, por más 
que nos interese, no es nuestra 


los anarquistas 


tienen una posición frente a 


-Á _ ÁA ___ —_— _-___—_- o m_m 


actuamos. Y la cosa es al revés, 
cuanto más guerra burguesa, 
más revolución social, 


guerra, Por abajo y por arriba 
de la mayor o menor tolerancia 
que nos conceda un gobiernu, 
está lo que, justamente, vive 
porque nosotros no le concede- 
mos a él: nuestro anarquismo. 
Su dejación, por lo que llaman 
“la realidad del momento”, im- 
plica su negación como militan- 
cia y como doctrina. Es conte- 
sar que él no era rrás que “pa- 
rola”, Charla de charlatanes. 

¿Es que negamos con ésto la 
beligerancia a nadie en éste u 
otro conflicto? Ni cn la lucha 
ni en la paz; nunca, a ninguno. 
Mas, si somos anarquistas, be- 
ligeremos desde ahí, desde el 
anarquismo, y no desde una de- 
riva o adentro dei sucio oleaje 
de los Frentes Populares anti- 
nazis o anti-aliados. 


Y todo ésto porque ya, lo mis- 
mo que en la otra conflagración, 
y cuando Rusia y España, se 
empiezan a sopesar “los realis- 
mos de la hora”, que si pesan 
hasta bajar un platillo es por- 
que nosotros no pozemos en el 
otro lado el peso de la realidad 
anarquista, Cuanto más guerre- 
ros somos, m: »s anarquismo 


DEMOCRATAS 











KROPOTKIN, HISTORIADOR 


(Ensayo Crítico, por HENRI SEE) 





Pedro Kropotkin no ha sido sólo* queriendo reprimirla en repetidas 


un sabio de primer orden, un gran 
revolucionario y uno de los mejores 
teóricos del anarquismo comunista. 
Ha dejado también una bella obra 
histórica, su trabajo histórico titula- 
do “La Gran Revolución”, editada 
por primera vez en Paris, en 1909, 
en la casa Stock, en la que abunda 
en penetrantes y profundos puntos 
de vista, en ideas de notable justeza, 
lo que no obsta para que sea desco- 
nocido por los historiadores de pro- 
fesión, hasta tal punto que Ph. Sa- 
gnac, en el tomo primero de la “ilis- 


toria Contemporánea de Francia”, de | 


Ernesto Lavisse, no la menciona ni 
siquiera en sus notas biográficas; y 
el hecho es tanto más significativo 
cuanto que Sagnac comprende muy 
bien la importancia de las cuestio- 
nes económicas y sociales: dan fe 
sus excelentes trabajos. 


Sin duda, Kropotkin no es un eru- 
dito, pero posee un sentido y una 
inteligencia profunda de los fenóme- 
nos históricos y comprende mejor 
que muchos historiadores de oficio 
que las luchas de los partidos, los 
sucesos militares y diplomáticos no 
serían suficientes para explicar el al- 
cance de la gran revolución. Los pun- 
tos de vista y las apreciaciones y 
juicios que abre pueden, pues, Con» 
tribuir verdaderamente al progreso 
de la ciencia histórica, suscitar nue- 
vas investigaciones profundas. Nite- 
mos, también, que en muchos aspec- 
tos él ha sido un iniciador, porque 
las ideas esenciales de La Gran Re- 
volución se encuentran ya en un ar- 
ticulo de la revista inglesa “The Ni- 
neteenth Century”, publicado en ju- 
nio de 1889, muy anterior por con- 
siguiente a la tesis del señor Sa- 
gnac sobre la “Legislación Civil de 
la Revolución Francesa”, que data 
de 1898, y anterior también a la 
“Historia Socialista”, de Jaurés, más 
reciente. 


Puede entonces ser interesante re- 
correr este trabajo de Kropotkin y 
recoger las ideas esenciales que de 
él se desprenden. 

“Dos grandes corrientes prepara- 
ron e hicieron la Revolución. Una, 
fué la corriente de ideas —randal 
de ideas nuevas que venía de la bur- 
guesía y que se refería a la recrga- 
nización politica de los Estados— y 
la otra, la de la acción, que venía 
de las masas populares: de los cam- 
pesinos y de los proletarios de las 
ciudades, que querían obtener mojo- 
ras inmediatas y tangibles para sus 
situaciones económicas. Y cuando 
esas dos corrientes se encontraron en 
la persecución de un fin común y 
se prestaron durante un tiempo mu- 
tuo apoyo, acaeció la Revolución”. 

Así comienza “La Gran Revolu- 
ción” y tal es, en efecto, la concep- 
ción que domina toda la obra. Kro- 
potkin ha visto bien que el ideal de 
la burguesía, ideal que había elabo- 
rado la filosofía francesa del siglo 
XVII, y que predicaba ante todo la 
emancipación de la persona humana 
bajo todas sus formas, no dejaba de 
responder a las necesidades económi- 
cas de esta clase social. Se trataba 
para ella de realizar la organización 
de “un Estado centralizado y bien or- 
denado”; era necesario abolir tudos 
los poderes locales, proclamar tam- 
bién la libertad de todas las trans- 
acciones comerciales y de las opera- 
ciones industriales. Pero ese “dejad 
hacer” ansiado por los patrones, iba 
a tener por corolario la prohibición, 
para los trabajadores, de coaligarse. 
Era la libertad para el patrón de 
explotar al trabajador privado de li- 
bertad”. Pero esas consecuencias 
egoístas se disimulaban, a los ojos 
de aquellos mismos que debían bene- 
ficiarse de ellas, bajo el manto de 
las admirables ideas de libertad y 
de organización que : uscitaban el en- 
tusiasmo de todos los que iban a par- 
ticipar en la Revolución. En cuanto 
al pueblo, tenía sobre todo, aspira- 
ciones, correspondientes a sus nece 
sidades, ideas “confusas desde +l pun- 
to de vista positivo”, pero muy ne- 
tas y claras, al contrario, en su ne- 
gación. Y son esas aspiraciones y 
esas ideas las que lo vay a empujar 
a la acción; es la Necesidad de la 
tierra, y de una tierra liberada de 
toda sujeción, lo que suscitará la in 
surrección de los campesinos, sin cu- 
yos levantamientos la Revolución, 
aun burguesa, no hubiera triunfado. 

Kropotkin distingue desde luego, 
en el pueblo los diversos elemer:tos 
que lo constituyen; define con ucier- 
to las masas populares urbanas, asi 
como las diversas clases campesinas, 
y ve bien que en las campañas es 
el campesino acomodado el que va 
a jugar el gran rol en la Revolución: 
él fué el primero en levantarse con- 
tra los derechos feudales, el primero 
en exigir la abolición sin rescate de 


' ocasiones, y fué justamente esa su- 


blevación lo que salvó a la asam- 
blea y salvó a la Revolución. 

¡| En ninguna historia se encontra- 
rá una exposición más viva que el 
relato que nos da Kropotkin de los 
levantamientos populares que se su- 
cedieron al 14 de julio. Y nadie ha 
| visto mejor que él, que esos levan- 
tamientos no fueron un simple y bre- 
¡ve episodio provocado por la toma 
¡de la Bastilla. Eran la trama Ínti- 
ima de la Revolución francesa, y le 
imprimieron el carácter que la dis- 
¡tingue de las otras revoluciones: 





¡; “Se sabe hoy día que la burguesía 
Il francesa, sobre todo la alta burgue- 
Isía industrial y comercial, quería 
limitar a la burguesía inglesa en su 
revolución. También ella hubiera 
| pactado gustosa con la realeza y la 
nobleza, con tal de llegar al poder. 
Pero no tuvo éxito, porque las ba- 
,ses de la Revolución francesa eran 
| felizmente mucho más amplias que 
¡en Inglaterra, En Francia el movi- 
¡miento no fué una sublevación para 
Iconquistar la libertad religiosa, o 
¡bien la libertad industrial y comer- 
cial para el individuo, o en fin, pa- 
Ire constituir la autonomía municipal 
len manos de algunos burgueses. Fué 
sobretodo una sublevación de cam- 
| pesinos: un movimiento de pueblo 
| para entrar en posesión de la tierra 
y liberarla de las obligaciones feu» 
dales que pesaban sobre ellas”. 

La burguesía no tenía ninguna pri- 
sa por abolir los derechos feudales 
y hasta entendía que tenía derecho 
a conservar en toda 3u integridad 
aquéllos que estaban en su posesión, 
como lo reveló la ciudad de Estras. 
burgo. Se opuso con energía a las 
insurrecciones campesinas y a los 
motines populares urbanos; y en 
efecto, en algunas ciudades el pue- 
bla comenzaba a combatir el patri. 
ciado burgués. Tanto fué así 
que la noche del 4 de agosto, (1) 

llos representantes del Tercer Esta- 

do se mostraron mucho más tibios 
que los representantes de las clases 
privilegiadas. (Habría que hacer se- 
rias reservas a esta aseveración. — H. 
Sée). La Asamblea Constituyente 
demostró la mayor lentitud en hacer 
entrar en la legislación los decretos 
del mes de agosto, y aunque manu- 
mitió la persona del campesino, de- 
jaba casi intactos los derechos seño- 
riales. Y aun así fué la presión po- 
pular la que le obligó a hacer lo 
poco que hizo. (Las ideas de Kro- 
potkin están confirmadas por los tra: 
bajos consagrados a las agitaciones 
agrarias durante la Revolución. Ver 
por ej. A. Aulard: La Revolución y 
el Régimen Feudal, y H. SEE: LAS 
AGITACIONES AGRARIAS EN 
ALTA BRETAÑA 1790/1791 (Bole- 
tín de Historia Económica de la Re- 
volución). 

La conservación de las propieda- 
des era una de las grandes preocu- 
paciones de la burguesía; y sin em- 
bargo, por una extraña contradic- 
ción, hasta la misma revolución po- 
lílica que realizaba, y que fué gran- 
diosa, no podía tener eficacia sino 
gracias a la insurrección popular 
que hizo fracasar todas las tentati: 
vas contrarevolucionarias. 











Con una gran penetración, Kro- 
potkin descubre las causas profun- 
das de la reacción que se manifies- 
ta después de la huída del Rey y 
hasta la primavera de 1792. La bur- 
Eo piensa que su obra revolucio- 





naria ha concluido y que ahora hay 
es protegerla de los ataques popu- 
lares. Los Girondinos, que deseaban 
abolir la realeza, no alcanzaban a 
ver nada más allá de una revolución 
política. Y he ahí porqué hicieron 
declarar la guerra; pensaban que la 
guerra determinaría la caida de la 
realeza sin que hubiera necesidad 
de levantamientos populares, Lo que 
querían era instaurar una república 
burguesa, Pero esa misma república 
burguesa no podia nacer más que 
de la insurrección popular, Para aba- 
tir la autoridad real y todos los pri- 
vilegios que ella significaba, fueron 
recesarias las jornadas revoluciona: 
rias del 20 de junio y sobre todo la 
del 10 de agosto. A consecuencia de 
la jornada del 10 de agosto, la 
|ASAMBLEA LEGISLATIVA, con- 
tra su voluntad, se vió obligada a 
dar los primeros pasos decisivos pa- 
ra la abolición de los derechos feu- 
dales. (1) 

Pero los Girondinos (2) eran to- 
davía y fueron siempre los sostenes 
de una república burguesa. Contra 
[eos se levantaban las verdaderas 
¡fuerzas populares que de un modo 
[eminente estaban representadas en 
llas comunas, y sobre todo la CO- 
MUNA de PARIS, de las que eran 
¡el alma las llamadas secciones, 

¡ Mientras la Comuna domina efec- 
tivamente, la Revolución mantiene 


esos derechos, y el que salió tam-|su marcha ascendente. Y tal es, se- 


bién beneficiado en la veata de los 
bienes nacionales, que se encarrizó 
más violentamente sobre todo, con- 
tra los ex nobles y los ex señores, 
en 1793. 

Ningún historiador ha señalado 
con mayor vigor el alcance de los 
movimientos populares que estella- 


ron en los años que precedieron a la; 


Revolución y en los primeros meses 
del año 1789. Es esta fermentación 
profunda a través de los campos lo 
que hizo posible la Revoluglón: 

“Sin el levantamiento de los cam- 
pesinos, que empezó en el invierno, 
y que se mantuvo con sus flujos y 
reflujos hasta 1793, el derrumba- 
miento del despotismo real no hu- 
biera sido jamás acompañado de un 
eambio político, económico y sacial, 
tan profundo. Francia hubiera tenido 
acaso un Parlamento como lo tuvo 
Prusia, para la risa, en 1848. Pero 
esa innovación no hubiera tomado el 
carácter de una revolución: hubiera 
sido superficial, como lo fué después 
de 1818 en los estados alemanés” 
(“La Gran Revolución”, página 60), 

Es que el problema importante a 
resolver, es la cuestión agraria. Aho- 
ra bien, los Estados Generales (1), 
cuando se reunieron, no lo sospecha- 
ban, y no se preocuparon más que de 
la cuestión política. La asamblea no 
cesó de temer la revuelta popular, 


¡gún Kropotkin, la verdadera signifi- 
¡cación de las jornadas del 31 de ma- 
¡yo y del 2 de junio de 1793, que de- 
|rrotaron a los Girondinos y exalta- 
¡ron al poder a los Montañeses. La 
[consecuencia inmediata de aquelias 
acciones revolucionarias fueron la 
¡abolición fulminante, sin indemniza- 
ción, de los derechos señoriales, la 
caída definitiva del feudalismo. Fué 
también el triunfo popular el que, 
a consecuencia de aquellas mismas 
jornadas, dió un impulso y una ac- 
tividad tan notable a toda la obra 
de legislación revolucionaria en los 
momentos más trágicos de la Revo- 
lución, cuando el hambre, la inva- 
sión, la guerra extranjera y las in- 
surrecciones interiores, amenazaban 
hacerla naufragar: 





(1) Se denominaban ESTADOS GENERALES 
las asambleas de los representantes de la 
nación, es decir, los diputados del clero 
de la nobleza y del tercer estado, 

(1) El 4 de ugosto la nobleza y el clero re. 
umuaciaren slemnmenente a tudos los privi- 
leglo», que venian explotando desde lincía 
vlglow. Fué un día de cotuslasino gens 
ral en que la revolución culminó, y que 
llevó a los privilegiados a conceder cier- 
tas ventajas. 


(1) El 10 de agosto de 1192, ha sido sinteti- 
endo por Kropotkin, a grandes líneas: 
derrumbe de la monarquía; la revolución 
quedaba en la posibilidad de abrir una 


ANTILLI, 











Por ANTILLI 





No se puede imponer un concepto sin herir a otros con- 


ceptos. La fórmula de arreglo, la única posible, reside en la 
libertad. En cuanto a mi obra, buena o mala, inspirada 


u horra de jugos, 


contentadora o descontentadora, ahí 


stá parada todavía o descendiendo canteando sobre 
la montaña de la obra anarquista, para: que la tironeen 


los mastines o la reciban en la 


cabeza los que no sepan apar- 


tarse a tiempo. Y en cuanto a mí, a mí mismo, a la sinceridad 


de lo que escribo, ahí están, pa 
he procedido sin compromisos, 


ra demostración de que siempre 
los moldes que he roto y las 


matrices estériles que he destrozado para impedir la hidridi- 


zación : 
mostrando los puños al hado 
imprecando a la fatalidad. 


La reacción contra mí es na- 
tural. Donde hubo una persiana 
para abrir para iluminar el an- 
tro y que no se criaran buhos, 
lo telaroñoso y pegado a la pared 
no hurtara al sol el asco de su 


viscosidad, allí he acudido yo 


abrirla por mi mano, sin temor 
a que los bichos me muerdan. ¡E! 
sol, la luz del sol, entrando a fran- 
cos raudales, no yo, los ha ma- 


tado! 


Donde hubo una tráquea que 
¡abrir para que la propaganda, con- 
ducida a un aire viciado, respi- 
pirara de nuevo a plenos pulmo- 


nes, allí fuí yo y la abrí; 
oxigené el ambiente además, 


los moldistas están siempre, al lado de su obra rota, 


o 


o 
a 


y 
y 





maté los microbios. Donde hubo +“ he 


una araña agazapada, que me 
saltones y el bulto peludo, allí 


fué fácil descubrir por los ojos 
fuí y la saqué. Donde hubo que 


hacer retroceder a un interés creado para una afirmación más 
pura, más neta del anarquismo, allí fuí y lo hice retroceder. 
Los intereses de toda especie se han defendido con rabia, con 


encarnizamiento; los mónstruos 
cuevas sin ensayar el poder de 


no se han dejado sacar de sus 
sus dientes, de sus tenazas; sin 


recurrir a la sugestión inútil de su erizamiento: ¡a mis pies 
están retorciéndose por mis puñaladas! 

La reacuión contra mí es, pues, natural. Pero no es la 
clara salud de los conceptos anarquistas que se me viene enci- 
ma y que, al revés de hacerme mal, sería para mí una lluvia 


beneficiosa que aumentaría mi 


rozagancia; no. Son los móns- 


truos que yo he desventrado que me buscan en su agonía... 


—Buenos Aires, 1913, 


e 


nueva página en el sentido igualitario; 
el rey y su familia presos, acusados de 
traición, y luego convictos; se pusieron 
en venta los bienes de los emigrados 3 
se impulsó con vigor, por la acción di- 
recta de los voluntarios descamisados 
(milicianos), la guerra contra los inva- 
soren, 

(2) Se llamaron Girondinos a los revolucio- 
narios conservadores durante la Revolu- 
ción Francesa, por ser los de la provin- 
cia de la Gironda, los que más se desta- 
caron. Era girondino el célebre Condor- 
cet, — (N, del T.). 


“Todo lo que se inclina hacia el 
antiguo régimen, todos los que ocu- 
paban antes posiciones privilegiadas, 
y todos los que esperan, sea recon- 
quistarlas, sea tomar algunas nuevas 
en cuanto fuera restablecido el régi- 


men monárquico —el clero, los no- | 


bles, los burgueses enriquecidos por 
. la Revolución—, todos conspiran con- 
tra ella. Aquellos que se mantienen 
fieles deben debatirse entre el círcu- 
lo de cañones y bayonetas que se 
cierra detrás de ellos y la conspira- 
ción interior que amenaza con apu- 
ñalearlos por la espalda”. 


Los revolucionarios se han esfor- 
zado también por regenerar a Fran- 
cia. Esas preocupaciones se revelan 
| en la inmensa obra de los catorce 
meses que van de junio de 1793 a 
' julio de 1794, obra que no ha sido 
estudiada sino superficialmente, y 
que, no obstante, tuvo el poder de 
crear una Francia nueva: 

“Lo que los historiadores se han 
preocupado de estudiar más en este 
periodo es la guerra. Y sin embar- 
go, eso no es lo esencial. Lo esen- 
cial está en la dispersión de las pro- 
piedades territoriales, en la demo- 
cratización de Francia, cumplidas en 
esos trece meses”. (“La Gran Revo- 
lución”, pág. 523 y siguientes). 

Es la época del empréstito forzo- 
so y de la ley del máximun, la épo- 
ca en que las propiedades comuna- 
les son entregadas sin condición a 
las comunas, tratando de que estas 
propiedades no sean acaparadas por 
la burguesía, y la época, en fin, en 
| que son radicalmente abolidos los 
derechos feudales. 

La reacción podrá triunfar de 
nuevo; pero la obra económica de 
la revolución —mejor sería decir la 
l obra social— subsistirá sin =mbar- 
' go; es que ella ha sido realmente 
impuesta por la voluntad popular; 











alcance de esta obra: 


“Cuando se estudian los resulta- 
dos económicos de la Gran Revolu- 


cia, se aprecia la enorme diferen- 
cia que hay entre un proceso re- 
volucionario real y la abolición del 
feudalismo realizada  burocrática- 
mente por el Estado feudal mis- 
mo; en Prusia, y después en Rusia, 
los campesinos han sido liberados 
de los tributos y corveas (trabajos 
gratuitos) feudales a costa de la pér- 
dida de una parte considerable de 
las tierras que poseían y aceptando 





nó de arruinarlos. Se empobrecie- 
ron para adquirir una propiedad li- 
bre, mientras que los señores que 
primero se habían opuesto a la re- 
forma, sacaron ventajas inespera- 
das, por lo menos en aquellas re- 
giones donde habían tierras fértiles. 
Casi por, toda Europa la reforma 
vino a «2Sumentar los beneficios de 
los señores. “La G. R.”, pág. 551. 


Y Kropotkir destaca también las 
repercusiones económicas y sociales 
de la venta de los bienes nacicna- 
les, que no aprovechó solamente a 
la burguesía; lo mismo que Jout- 
chisky (otro ruso que ha hecho mu- 
| cho por el progreso de la historia 
económica de Francia), cree que 
esas ventas han contribuido notable- 
| mente al acrecentamiento de la pro- 
| piedad campesina. Y el hecho más 
| capital de la gran Revolución, se- 
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Kropotkin define admirablemente el | 


ción, tal como se cumplió en Fran-; 


además un pesado rescate que termi- | 


la democratización de Francia, sino | 


la transformación de las campañas, 
alejando el epidémico temor al ham- 
bre que solía asolar regularmente a 
una parte del país; el campesino 
es un hombre, un ser pensante: 
“Todo el aspecto de la Francia ru- 
ral cambia completamente con la re- 
volución, y ni el mismo terror blan- 
co puede hacer retornar al carnpe- 


breza en las aldeas, tanto de Fran- 
cia como en otras partes; pero esa 
misma pobreza innegable es la ri- 


Francia hace 150 años, y de lo que 
todavía puede verse allí donde la 
Revolución no ha llevado su antor- 
cha. “La Gran Revolución”, pági- 
na 538, 





(Terminará) 





(Traducido de un libro de Henri 
Sée titulado: “Ciencia y filosofia de 
la historia”, editado en 1926 por el 
conocido catedrático de la Universi- 
dad de Rennes), 
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| 1% época moderna se diferen- 
¡* cia de todas las épocas por 
'el dominio de la energía de la 
naturaleza mediante métodos 
cientificos La ciencia, aplicada 
a la producción industrial, ha 
producido la revolución en los 
sistemas de producción, y traz- 


Petcas conjuntamente las re- 


laciones sociales ligadas a lu 


| producción y el consumo. La 


aplicación de los nuevos siste- 
mas de explotación, dirigida por 
¡los intereses de la plutocracia 
| dominadora, ha exacerbado más 
aún la condición de la clase tra- 
¡ bajadora, con la aparición del 
elemento “proletario”, eleman- 
to creado por el maquinismo, y 
cuya sujeción aparece aumenta- 
da, por contraste con el conoci- 
miento de las “posihilidades” 
que de la existencia misma de 
la técnica aplicada se revelan. 

En un principio, la máquina 
devoró materialmente la vida de 
los obreros por las condiciones 
que su incipiente desarrollo y 
la desmedida codicia de sus 
explotadores, además, crearon. 
Una ojeada ligera a la hteratu- 
ra horripilante de esta primer 
etapa del maquinismo y el in- 
Jdustrialismo moderno, corrobo- 
ra lo que la exaltación furibun- 
da de sus detractores de aquella 
época incriminaba contra el ma- 
quinismo. Esa fué la época más 
¡aciaga y más oprimente, por la 
¡cual haya pasado, en su larga 
¡ historia de sufrimientos, la cla 
se trabajadora. 


La sensación de esclavitud fué 
entonces insufrible; la repug: 
nancia por una vida odiosamen- 
te cerrada para toda expansión 
de las condiciones personales, el 
convencimiento de que la pro- 
longación de estas condiciones 
sería fatalmente ininterrumpi- 
da, sin una decisiva voluntad 
revolucionaria, la necesaria 








TEATRALERIAS 


¿Qué es una obra de teatro? Esta pregunta 
nos recuerda aquella otra, que dice Rafae] Ba- 
rrett que le hizo un día su hijito. Papá: ¿quién 


es esa vaca? 


Donde se yergue una vida, virtual y fiel a sí 
misma, el hombre, como ese niño, clama por al- 
gún concepto que se la entregue caratulada e 
inerte. Y ese es el secreto móvil de todas las 
preceptivas: adjetivarnos las cosas, valorizarlas 

' ae afuera. Pero, ¿qué profundiza eso; qué de- 
termina? Y, sobre todo, ¿qué verdadero desti- 
'mo alienta o extirpa? Ninguno; nada. Porque 
| son frases, no más, valoraciones para uso exter- 
¡no. Sobre ellas, o soslayándolas, el bandido va 
' a su abismo, que es su cumbre, el artista a su 
¡ agonía, que es crear su obra, la vaca a madu- 
| rar su ubre, sin saber por qué tampoc... 

| Ibsen hace decir, más o menos, a uno de 
A ¡sus personajes en no recordamos, ahora, qué 
¡ comedia: El pensamiento está en mí como la 
¡ flor en el tallo. Me es tan fácil, y fatal, pensar, 
como a éste florecer... Y pára el discurso ahí, 
porque más abajo de eso ya no hay siquiera pa- 
labras que expliquen lo substancial, que sería: 
¿por qué pensamos? Ahí está el espeso miste- 
, rio en que se incuban, sin ruido y sin nombre, 
¡todos los gérmenes. Está lo que mo sabemos; 
| nuestra ignorancia dormida, según Nietzche, 
“sobre la espalda de un tigre; según Tolstoi, so- 


| bre el regazo de un ángel. 
Seamos modestos, entonces. 


teemos problemas cuya solución escapa a nues- 
tro conocimiento, Por otra parte, nu creamos 
tanto en los que creen saber mucho, Toda su 
sabiduría cumbrea esta conclusión, que cual- 
quier niño despeña: llamarle vaca a una bestia, 
y manipular algunos de los elementos «ue la 
componen. Palpar lo físico y caratularlo a su 








que no podemos abrazar la esfera. Bien: apare- 


ce. Poderosa o delicada, no es una pasta infer- 


nal o divina, sino nuestro propio lodo lo que aca- 
ricia o sacude, profundiza o nos levanta. ¿Bus- 
cand) qué? Nuestra más oscura vida, que es 
también la que más ansia la luz, Si ésto alcanza, 


el feliz suceso adviene ante nuestro propio 


estética. 


asombro: sentimos que somos otros, distintos 
de lo que éramos por imposición del juego de 
relaciones que hacíamos, Eso era farsa, y ahou- 


a 


ra somos una realidad: hombres o mujeres plo» 
nos de cuanto, cordial o triste, dules o solem- 
ne, desató en nuestras entrañas esa creación 


Podemos decir, entonces, que la obra es en 
lo que logra sincerarnos con nosotros, al punto 
que, volver de ella, sea volver a la mentira. Es- 
ta, que es lo cotidiano, será lo que ella golpee 
y revolucione. Si ésto no hace, podrá ser tesis 
o técnica, y como tal, sernos grata o enojosa, 
según afirme o ataque nuestros prejuicios, ideas 
o posiciones sociales, Mas, como sea, ¿0 será 
más que un instante en nuestra vida. Y el crea. 
dor crea para siempre, 


Pero, ¡atención! Que no se tome 1 ..eno por 
un credo de arte puro, deshumanizado, quimico, 
Este sería lo perfecto, que es lo monstruoso, y 
el que lo produjera no merecería la gloria, sino 
la horca. Desde el hombre y para el ombre de- 
be realizarse la obra, 


Qué hay más allá de política en Aristófanes, 


No nos plan- 


antojo. Es lo más que saben ellos de un asunto 


en que nosotros sentimos que eso es, precisa- 


mente, lo menos. 


Igual una obra de teatro. No es tal cantidad 
de técnica, tal de filosofía, y tal otra de emo- 
ción o de paisaje. Eso es siempre lo formal; lo 
preceptuado. Bajando de eso, o subiéndolo, co- 
gún él, sería precisamente, no sólo | mo agua que cantea peñas, está todavía su vida 
esencial e imponderable. Por ésta, y no por 
aquello es, o no es, una creación escénica. 


Pero, ¿cuándo es? 


No podemos contestar a esta pregunta, sino 
a través de un paréntesis. —En este mundo 
burgués, quien más, quien menos, todos vivi- 
sino francés al antiguo régimen. Es| mos en farsa. Hasta para combatirlo, tenemos 
verdad que hay todavía mucha po-| que someternos a normas, prejuicios, leyes 
opuestas a nuestra naturaleza. No es del caso 
discutir si ello es, ahora, imprescindible, o ello 
queza en comparación de lo que fuéj€s porque somos débiles. Lo que importa con- 
| fesar es que si obedezco, me niego, y también, 
si me rebelo, no es porque sea un hombre libre, 
sino porque soy esclavo. En plata: que mi vida 


no es sincera. 


Mas, he aquí que, de pronto, surge frente a 
nosotros una obra de arte. Cualquiera sea, que 
todas no son más que una, y la distinción que 
hacemos entre escultura, poesía, música, teatro, 
ete., sólo prueba nuestra incapacidad para com- 
prenderlas en conjunto. Trazamos ángulos, por- 








o de anti-estatismo en Tolstoi, o de dialéctica 
en Shaw? ¿Creéis que lo perdurable en su tea- 
tro sean sus ideologías o sus milicias? No. Eso 
es lo secundario y parásito; tributos, nobles, 
por cierto, que pagaron a sus épocas, pero, ja- 
más nunca el índice de su valor substancial, Es- 
te está abajo, en lo que no tiene nombre, y que 
hizo de ellos poetas cómicos, 


Y no se ve ni se toca, Es inasible al concepto 


y a los ojos. Lo sentís en sus poemas, pero no 
podríais aprehenderlo ni ubicarlo. La lente y el 


bisturí sólo se hunden en lo físico, —que es el 
ángulo, también arbitrario y cómodo, que hemos 
trazado en el cosmos con la pueril intención de 
negar lo que no vemos: el espíritu—. Pero, lle- 
vad sus creaciones a la escena, y veréis cómo 
esa cosa sutil, innominada e inédita se despren- 


de de los papeles pintados; desata un clima, que 


avanza hasta desde abajo de los muebles; es 
onda o hálito de que salta, desgarrándolos, una 
verdad más presente y más profunda que la te- 


sis o sentimientos que ahí juegan. Estos podrán 
repugnarnos, pero ahí está eso para sostener y 
erguir, con invisibles manos, lo que nació tam- 
bién de invisibles gérmenes. Es aquello sin lo 
cual no hay posible vida escénica, o como dice 
Copeau: lo que falta o lo que media entre una 
idea teatral, que a cualquiera se le ocurre, y 
una verdadera obra. ¡Todo el arte! 


Este el teatro que amamos y que —¡ay!-- 
quisiéramos crear... Si antes no hubiera que 


hacer de la tierra y de los hombres intérpretes 


y con sangre. 


y escenario de una obra de la que hasta hoy no 
tenemos más que el título: ¡La libertad! Este 
es el poema y el drama que hay que escribir y 
expresar. Primero y siempre. Desde la sangre 
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LA TECNICA Y LA ESCLAVITUD DEL HOMBRE 


irrupción en busca de la libertadFtas contingencias surgidas ficti-* Con máquinas o sin ellas, la 


personal, provocada por los in: 
sofrenables instintos progresi- 
vos, llevó tentativa trus tentati- 
va, esfuerzo tras esfuerzo, a loz 
grandes movimientos de eman- 
cipación, que, paralelamente con 
las posibilidades cada vez mayo- 
res que la invención humana eu 
el terreno de la ciencia aplicada 
ofrecía para el desarruilo del 
trabajo, hicieron posible las 
conquistas de mejoras vara lu 
vida obrera que elevara sus con- 
diciones generales por sobre el 
nivel de la animalidad. 

Las llamadas grandes crisis 
del capitalismo, en las cuales 
surgen tremendas depresioney 
económicas, someten a la clase 
obrera a la dura prueba de la 
miseria y la holganza forzosa. 
Pero las crisis capitalistas no 


ciamente en el intercambio de 
los productos del trahajo por la 
infiltración en su tráfico del ele- 
mento de especulación, por ¡os 
intereses adicionales y por las 
restricciones que para el movi- 
miento de las cosas creadas 1n- 
volucran tales procedimientos. 
Con o sin máquina, es decir, con 
cualquier tipo de producción en 
el trabajo, aquellos que lo explo- 
tan establecen las condiciones 
del lucro. No es lo “mucho” en 
la producción lo que crea la cri- 
sis sino, contrariamente, lo que 
en esta producción quiere ser 
usufructuado. 

Un movimiento contra el m:.- 
quinismo es torpe e inovuo, El 
que la máquina desaloje al obre- 
ro es sólo un efecto, no una cau- 
sa, aparte de que, en verdad, 


por el desarrollo del muquims- | na, sino el que la explota. Lo 
mo, ya que éste, aún con su 1n- | que está en disputa no es la uti- 
menso poder de producción, no | lización o no de la maquinaria, 
basta a satisfacer las necesida- | es el uso que deberá hacerse e 
des de la humanidad, corssidera- su producto. Al fin, la cuestion 
da como un todo. El maquinismo . retorna, inexorablemente, a un 
es inocente, es “pasivo”, en es | planteo de derecho. 


! 


son originadas exclusivamente el que desaloja no es la máqui- 











EL PROBLEMA DE LA GUERRA 


(Viene de la 1.a página) 





Pero la salud puede hallarse, noqpel escarnio, Como la vez pasado. 


cuando el desenlace es ya inevita- 
¡ble, sino cuando se declaran los 
primeros sintomas. 

Ningún problema social podra ser 
resuelto si el pueblo no lo realiza. 
Ni el mal ni el bien social serán 
conseguidos con el pueblo ausente. 
No hay milagros. Jodo es realizado, 
con la pasión o con la inaiferer cia 
del pueblo. La paz la instaurará cl 
pueblo. Como el pueblo es el que 
está haciendo la guerra. 

Ni con nuevas leyes, ni con velas 
encendidas al Santo Padre, la san- 
gre podrá restaurarse cn ¿as heri- 
das abiertas. Trás el crimen, será 


e 


Versailles, para jolgorio Je los 
triunfadores. Y para la vevancha. 
¿Dónde están los culpaules? ¿Dó,i- 
de están los creadores: No es hora 
de revolver los escombros para en- 
contrar el foco del incendis, sino la 
de cavar los nuevos cimientos. 
¿Quedan voluntades y brazos luer- 
tes para la obra? En el trabajo y 
en el nuevo espíritu de arimación 
y de propulsión están la saluda para 
que la vida renazca. Trabajo y 2s- 
piritu de animación en el pueblo. 


¡Renacimiento creador del hombr, Jli-' 


berado. No leyes de salvación, ni 111- 
lagros, 








cuestión del derecho a la vida, 
la cuestión de la justicia en ¡as 
relaciones sociales, es lo que se- 
para a unos hombres de otros. 
Sin máquinas es positie la justi. 
cia social. Con máquinas tam- 
bién lo es, incuestionablemente. 
Pelear en torno a la convenien- 
cia o perjuicio que el maquinis- 
mo implica para los trabazado- 
res, es esquivar la importanto 
cuestión de si los trabajadores 
son, o no, hombres. Es decir, la 
cuestión social no es ura cues- 
tión meramente de métodos en 
la producción, sino un problema 
de dignidad humana, de respoa- 
sabilidad y de valor peizonal., 
Antes de aceptar o desecbar 
una cosa es imprescindiule sus 


| ber qué es lo que se quiere has 


cer con ella o de ella. Saber que 
es lo que se quiere hacer, con la 
vida de uno de las cos»s y en 
las cosas, que no es lo misrio 
que no querer hacer nada, que 
repudiar a ciegas, golpeando 
torpemente sin dirección ni pro- 
pósito. 

Ciertamente, el honr:hbre no 
busca la ociosidad. Los que 
aprecian la técnica no es pol- 
que aprecien la haraganería. n 
verdad, se busca la libre elec. 
ción para el desarrollo del uz- 
fuerzo. Si el maquinizmo libe:a 
de una forima de trabajo, da lu- 


| gar, con ello, a que sea otra mice 


dalidad de la energía humana ía 
que pueda ser desarrollada. Por 
eso la técnica es valiosa, y 112 
nociva, ya que su aplicación no 
“priva” el desenvolvimiento de 
la personalidad, si no yue “am- 
plia” la posibilidad de estos dos- 
envolvimientos, al muitiplicar 
el tiempo disponible, a. reducir 
el desgaste de energias para el 
mantenimiento vegetativo y «ul 
crear, además, nuevos elemon- 
tos para el conocimicuto de la 
naturaleza. 
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LA U. R. $, S, PARAISO “PROLETARIO” 





DONDE SE BATEN TODOS 
Y DEL 





LOS RECORDS DEL BLUFF 
FRAUDE 





En Rusia la nueva mistica es “es inferior a la de los grandes países 


el Plan; y lo más terrible de la 
realidad del Plan no son ni las di- 
ficultades de su instalaciór:, ni el 
costo excesivo (pagan los obre- 
ros) del período de adaptación. La 
economía dirigida encontrará sin 
duda las normas prácticas de fun- 
cionamiento; pero ellas serán so- 
lamente las bases sólidas de un 
nuevo mundo donde una clase 
flamante de profesionales de la 
política, especialistas de la econo- 
mía y de la sociología aplicada, 
explotarán al pobre diablo de tra- 
bajador, con tanta mayor maes- 
tría y facilidad cuanto que deten- 
tarán mejor que todas las otras 
clases pasadas todos los resortes 
y palancas de la vida socia!, 


LAS REALIZACIONES 


Desde el año 1928, punto de par- 


europeos y va muy alejada de los 
4.600.000 que señala para el rendi- 
miento de la de Estados Unidos, se 
hará la comparación con... la can- 
tidad de coches que existian en Mos- 
cú antes de la revolución! Y aun 
ahí se hará trampa también; por- 
que señalando que en Moscú. no que- 
dan más que 120 coches sobre 14.000 
que habían antes de 1917, en Lenin- 
grado 87 sobre 31.000 y en Kiev 
120 sobre 10.000, se contentarán con 
agregar que el automóvil soviético 
ha vencido al coche zarista. Y será 
necesario entonces compulsar una 
gran cantidad de otras fuentes para 
descubrir que esas decenas de mi- 
les de coches no han cedido a la 
concurrencia del motor, sino que han 
sido obligados a desaparecer, y que 
para la misma época (1935) no ha- 
bía en Moscú para reemplazarlos 
más que 439 taxis y cerca de 400 en 
Leningrado; la mitad de esos taxis 


es esta: toda moneda vale sólo por 
su poder” adquisitivo, por su poder 
de compra, y el rublo interior sovié- 
tico no se escapa a esta regla. Com- 
paremos para algunos artículos de 
| venta en Moscú el poder adquisitivo 
del rublo interior de 1935 y el del 
| rublo de 1913, que es el rublo oro: 
| 


Costo kl. en rublos Veces 
Artículos .1913 1935 — dísm. pod. 
adg. rublo 
Pan centeno +. + 0.05 122.50 20 a 50 
Manteca ». . . «<11— la 35 18 a 35 
Azúcar +. . e. +. 0,30 da 12 13 a 4u 


Para llegar a la cifra indicativa 
de conjunto de la relación entre el 
rublo de principios de 195 y el de 
1913, sería necesario un trabajo muy 
largo y complicado, que, por otra 
parte, la estadistica llena de trucos 
de la U.R.S.S, no le permitiría llegar 
a buen término; pero nuestra com- 
paración realizada en el cuadro an- 
terior de los precios de algunos ar- 
tículos basta para mostrar el orden 
de las proporciones a que se arriba, 
Treinta (30) rublos pape! de princi- 
pios de 1935 no pasan de un valor 
aproximado de 92 kopecs oro de 
1913. El Comisario del Pueblo hace, 
sin embargo, decir a las estadisticas 
que el estado soviético ha dado du- 
rante los dos planes quinquenales, y 
continúa dando, para los gastos de 
salud pública, muchos más créditos 
que el zarismo antes de la guerra. 

Aun en los cálculos oficiales más 
serios, los dirigentes de la econo- 
mía soviética utilizan abusivamente 
un rublo-tipo llamado “rublo 1926- 
1927”. Con ayuda de él señalan una 
producción industrial de 13,6 billones 
para 1913 y calculan en 103 billones 


ej. 


Un acto público de la F. 0. R. A. 


La F. O, R. A. no gravitará en el país con la influencia nece- 
saria para que el proletarífado readquiera la perdida beligerancia 
y pueda luchar eficazmente por sus propios medios consecuentes, 
si no consigue movilizar sus elementos en una activa e intensa 
vida pública, en una actuación tesonera, que difunda sus postu- 
lados y los actúe, demostrando la superioridad de sus tácticas, su 
recta orientación y su firmeza combatiente. 

Sometida a una brutal represión, sistematizada a través de 
los años, y a cuyo favor el camaleonismo sindical medró, asu- 
imiendo la direccion de las grandes masas proletarias para ha- 

¡cerlas servir en el sucio juego de las componendas con burgue- 
sos y autoridades, la F. O. R. A. ha estado ausente de la vida 
pública, confinada en sus cuadros de militantes, sin poder hacer- 
se oír de los trabajadores, cue tanta necesidad tenían y tienen 
de su orientación y de su ejemplo actuante, 

Por eso tiene importancia, y en ese sentido lo destacamos, el 
acto realizado por la F, O. R. A. el 1.0 de Mayo, en Parque Pa- 
tricios, como la iniciación de una actividad que, inteligentemen- 
te conducida y proseguida con firmeza, ha de ser de felices re- 
sultados para la reorientación del proletariado del país, consumi- 
do por el morbo del legalitarismo. 

Acto peaueño, el realizado, en relación a las grandiosas ma- 
nifestaciones que la F. O. R, A. supo movilizar en otras épocas, 
pequeño, como una semilla, pero que puede y debe germinar en 
promisora exuberancia, 


El 6.0 €. Nacional de la C. G. T. de Chile 


Efectuóse en Santiago, durante los “*maleones sindicalistas. Estos emplea- 
días 28, 29 y 30 de abril y 10. de ma- |ron la misma dialéctica de los polí- 











tida del primer plan quincenal, un 


para 1937; siete veces y media más... |Y% el 60. Congreso Nacional de la 


conjunta de realizaciones industria- 
les imponentes ha sido puesto en pie. 
Grandiosas, sobre todo por su volu- 
men. No es muy fácil concretar en 
cifras la calidad de las mismas. Pe- 
ro veamos: 


En 1913 Rusia producía 4 millones 
de toneladas de hierro fundido, y ex- 
trajo algo más de 9 millones de to- 
neladas de nafta, y 29 millones de 
toneladas de hulla. La U. R. S. S. 
de 1936 ha dado 14 millones de to- 
neladas de hierro fundido, 29 millo- 
nes de toneladas de nafta y 126 mi- 
llones de toneladas de  hulla. Se 
puede decir que en su conjunto la 
producción industrial ha más que tri- 
plicado de 1928 a 1936, mientras que 
en 1927 apenas había alcanzado el 
nivel de anteguerra. Desde 1929 en 
adelante, época de la consigna fa- 
mosa: “alcanzar y superar a Europa 
y América capitalista”, la industria 
soviética ha superado muchos pun- 
tos... La tercera del mundo en hie- 
rro fundido; la tercera también en 
acero y laminado; la cuarta en ex= 
tracción de hulla; la primera en la 
fabricación de tractores, etc, 

Muchas industrias nuevas han si- 
do instaladas: automóviles, aviación, 
tractores y máquinas agrícolas, ace- 
ros especiales, aluminio, productos 
químicos, etc. 

Nuevas regiones se han abierto a 
la gran industria. Los nombres de 
algunas grandes realizaciones han 
sido durante largo tiempo la obse- 
sión del país y han aturdido al uni- 
verso. 'fodo el mundo habrá oído ha- 
blar de la gigantesca estación hidro- 
eléctrica del Dnieper; de la usina 
metalúrgica de Magnitogorsk, la más 
importante de Europa; del centro 
minero de Kousnietsk; del canal que 
liga el Mar Blanco al Mar Báltico; 
de la línea férrea de Turkestan a 
Siberia; del subterráneo de mármol 
de Moscú; de la fábrica de tractores 
de Stalingrado; de la fábrica de au- 
tos Máximo Gorki, etc. No es por es- 
trechez de espíritu que han pecado 
los técnicos. Se han ocupado tanto 
de lo útil como de lo “ISolosal”; pe- 
ro no hay ninguna duda de que el 
país posee hoy día una de las bases 
industriales más potentes del mundo, 
que es económicamente dueña de 
sus destinos y que su enorme ejerci- 
tó está bien armado. 


/ 
Ú 


EL BLUF 


Con semejante activo uno se pre-* 


gunta qué es lo que mueve a los di- 
rigentes soviéticos a dar al bluf un 
carácter verdaderamente desver- 
gonzado desde hace varios años. 
Porque ahora mienten continuamen- 
te, y el bluf ha tomado formas di- 
versas. Cuando un país vive sobre 
datos estadísticos que se refieren a 
detalles de los más ínfimos de la 
vida, se necesita una gran experien- 
cia para interpretar y rumbear den- 
tro de la cuotidiana masa de cifras 
con que inunda la prensa y la lite- 
ratura. Y es por lo tanto muy fácil 
inducir a error al público. No hay, 
pues, ninguna necesidad de dar da- 


además, están al servicio de las gran. 
des administraciones que los alqui- 
lan por mes. En 1937, esas cifras 
no llegaban aun al doble y nadie 
sabrá que para la misma época ha- 
bía 20.000 taxis en París. 

No pudiendo salir de su país, los 
ciudadanos soviéticos tal vez lle- 
guen a creer que los pocos automó- 
viles con que cuenta Moscú hacen 
de la ciudad una población moderna; 
pero cuando se trata de inducir a 
error a los extranjeros de paso, las 
estadisticas no bastan. El gobierno 
no teme ni los medios más radicales: 
el Consejo de los Comisarios del 
Pueblo de la U.R.S.S. ha decretado 
(“Za Ind.”, 21-4-37): lo. Prohibida 
la circulación en Moscú de los auto- 
móviles de tipo Gaz-A (Ford anti- 
guo) a partir del 15-7-37; 20. Obli- 
gación de cambiar todos los autos 
modelo antiguo por limousines M-1 
(tipo Ford moderno) y mandar a 
las provincias todas las máquinas vie- 
jas; 30. Abrir a los particulares, por 
dos o tres años, un crédito para el 
pago de las diferencias de precios. 
El M-1 le cuesta al cliente 9.800 ru- 
blos y el Gaz-A sólo 4.500. Catalina 
la Grande visitaba ciudades ficticias, 
Stalin instaura una motorización es- 
tilo Potemkin. Eso no será obstácu- 
lo para que los ingenuos hablen de 
prodigios... 

Uno de los procedimientos más so- 
corridos para edificar el fraude es- 
tadístico, consiste en hacer los cote- 
jos solamente en porcentajes. Así, 
por ejemplo, el adjunto al Comisaria- 
do del Pueblo para la Defensa no tie- 
ne reparos en anunciar desde la tri- 
buna del Soviet (Izvestia, 31-1-35): 
“Durante los últimos cuatro años 
nuestra flota aérea ha aumentado en 
una proporción de 2.475 por ciento; 
el de tanques ligeros en la propor- 
ción de 760 por ciento; y el de los 
medianos en la 792 por ciento. El 
número de ametralladoras ha au- 
mentado de dos y media a siete ve- 
ces, según las formaciones. La arti- 
llería pesada ha llegado a ser más 
del doble... El número de submari- 
nos ha aumentado en la proporción 
de 535 por ciento; el de los guarda 
¡ costas de 1.100 por ciento y el de los 
| torpederos de 470 por ciento. etc.”. 
| Como no hay puntos de referencia, el 
que quiera hacer una comparación 
queda en el aire, El Comisario cono- 
¿ce su público? ¿O es imbecilidad 
burocrática? Porque si no se da nin- 
guna idea del punto de partida, esos 
vistosos porcentajes no significan ab- 
solutamente nada. Si en 1931, por 
ejemplo, no había más que un sólo 
submarino, no tiene nada de extraor- 
dinario que en 1935, cuatro años 
después, se tengan 5. Peri como de 
lo que se trata es de deslumbrar a 
los espiritus y batir el parche de la 
propaganda a todo trance, esa cifra 
de 2.475 por ciento de aumento debe 
| parecer fantástica, S 





Para multiplicar los efectos del 
bluf y de la estafa estadística, se Ci- 
tará todos los años las docenas de 
nuevos pozos de minas que se están 
perforando en el Donietz, desde ha- 
ce seis, diez o hasta doce años. Im- 
presiona el leer que no se detiene la 








tos falsos; una elección apropiada ¡labor de construcción de nuevos po- 
de puntos de comparación basta; ¡205; Pero también puede significar 
una mezcla de cifras o un silencio | QUe se trabaja muy mal y que no se 
inteligente sobre la calidad contri. realizan las previsiones. El texto de- 


buirán a que el cuadro estadístico 
refleje lo que se quiere, y hasta jus- 
tamente lo contrario de la realidad. 

Se preferirá, por ejemplo, compa- 
rar la producción de la fundición 
con la de Alemania; pero cuando 
se trate del coeficiente de utiliza- 
ción del volumen de los altos hor- 
nos, cosa que por su naturaleza se 
asemeja a la producción de la fun- 
dición, se abandonará Alemania pa- 
ra comparar las cifras con la úe Es- 
tados Unidos, porque es más venta- 
«Josa la comparación. Un comisario 
adjunto de la industria pesada lle- 
gará también a comparar los coefi- 
cientes de la U. R. S. S. para 1932- 
1937 con los coeficientes de E. Uni- 
dos para 1923-1927, como si la cali- 
dad del trabajo de los yanquis hu- 
biera patinado durante diez años! 

El canal del Mar Báltico - Mar 
Blanco y el de Volga - Movka, há- 
bilmente comparado sobre un ma- 
pa con el canal de Panamá, de Suez 
y de Kiel, aparecen de una impor- 
tancia extraordinaria. La honestidad 
obligaría, sin embargo, a decir tam- 
bién que el canal de Volga-Moskva, 
por ejemplo mide 128 kilómetros de 
largo, 85 de ancho en la superfi- 
cie y 46 en el fondo del cauce, con 
una profundidad que no pasa de 6 
metros. Es apenas un buen canal 
interior, pero que ni remotamente 
puede compararse con los canales 
maritimos  transcontinentales. No 
permite el paso más que a las em- 
barcaciones fluviales de poco calado. 

Para los automoviles se busca una 
forma muy cómica de comparación: 
como la producción de 1936 (200.000) 





jará siempre que subsista el equívo- 

¡co; no miente, no hace más que no 
lentrar en detalles, .. Se sabe perfec- 
tamente que es necesario una cierta 
iniciación y algunos conocimientos 
para interpretar las estadísticas, y 
que las masas no tienen tiempo de 
hacer investigaciones. En la comple- 
jidad de una economía moderna, la 
cuestión de las unidades de medida 
es una cosa primordial para esta- 
blecer comparaciones y sacar de 
ellas algún producto. 

Los billones de rublos nd son así 
comparables entre si, poryue expre- 
san según las épocas cantidades rea- 
les ¡muy diferentes. 

El Comisario del Pueblo de Sa- 
lud Pública, ha dado un ejemplo 
brillante de este género de mistifica- 
ción, al anunciar en el XVI Congre- 
so Panruso de los Soviets, en enero 
de 1935: “Se ha gastado en la UR. 
S.S. para la salud pública, en el 
transcurso del primer plan quinque- 
nal, 4,852 millones de rubios, El plan 
para 1:33 prevé un gasto de 4.073 
millones. .. Se puede ver en qué pro- 
porción han aumentado los gastos 
para los:fines de la salud pública ba- 
jo el régimen soviético en relación 
con la Rusia zarista: en 1913, los 
igastos, por cabeza de habitante, no 
lalcanzó más que a 0.92 rublos, mien- 
| tras que en 1935 será de algo más de 
30 rublos por cabeza”. La. diferencia 
parece tan formidable (para el año 
1935 solamente, la suma “guala casi 
la de los cinco años del primer plan 
quinquenal, y es relativamente 33 
veces más importante que en 1913), 
que no se comprende nada. Hay la 
sospecha de alguna superchería. Y 
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Pero como se hace entrar en la pro- 
ducción industrial de 1937 muchos 
artículos que no se producían en 
1913 y como los prductos compara- 
dos son muy diferentes, las diferen- 
cias que pudieran existir quedan 
falseadas. 


Este juego inocente de compara- 
ciones unilaterales, arbitrarias, in- 
completas y sembradas de trucos ha 
tomado ya las proporciones de una 
ciencia, de una especie de metafisi- 
ca económica, en la cual hasta los 
mismos autores terminan por extra- 
viarse. Todo el mundo sabe que un 
par de zapatos no vale lo mismo que 
otro par. Y que una lima no vale lo 
mismo que otralima. La cualidad del 
produeto juega un rol primordial, y 
can mucha mayor razón en la U.R. 
S.S., donde la competencia no existe. 
Una tela puede resistir el desgaste 
tres veces más que otra del mismo 
nombre si está mejor hecha. Los ciu- 
dadanos soviéticos saben bien que la 
calidad de los articulos de antegue- 
rra y de los productos extranjeros 
es generalmente superior a la de los 
productos actuales del pais. Los me- 


dón, lo mismo que los rublos o las 
toneladas de máquinas, no pueden 
servir para una comparación si no 
es a condición de expresar calidades 
también comparables. Las normas de 
honestidad o de deshonestidad a las 
que el mundo está habituado, impi- 
den, con todo, la posibilidad de ir 
muy lejos en el engaño. pero los 
bolcheviques baten cínicamente to- 
dos los records. 

La gran industria de la aviación, 
como del automóvil y de los tracto- 
res, es muy joven en todu el mundo, 
y nada autoriza a hacer méritos de 
que las mismas industrias en la U.R. 
S.S. sean un poquito más jóvenes que 
las otras. Batir el parche a todo tra- 
po porque el Káucaso es el más 
grande productor de manganeso y 
que la isla Tchelekene es la que da 
más ozoquerita, vale tanto como de- 
cir que Tahití sobrepasa en mucho a 
Inglaterra en la producción de ba- 
nanas. Verdaderamente los bolche- 
viques merecen nuestra admiración 
por haber sabido hacerse tanta pro- 
paganda con tan poca cosa. 


El servicio de aguas corrientes de 
Moscú es defectuoso. Un nuevo ca- 
nal permitirá mejorarlo. Inmediata- 
mente se explicará a la población 
(Za Industria, 23-4-37) que las exi- 
gencias sobre la pureza del agua del 
nuevo sistema de conducción serán 
cinco veces superior a los de los me- 
jores sistemas del mundo entero. El 
régimen se las arreglará para que 
los habitantes de Moscú beban agua 
cinco veces más pura que en todas 
partes... 

Desde hace más de diez años las 
cifras del crecimiento de la pobla- 
ción se calculan matemáticamente y 
se mantienen al diapasón de lo que 
desea el amo. Pero cuando en 1937 
los resultados del censo general de 
la población demostraron ser des- 
ventajosos, un decreto del Consejo 
de los Comisarios del Pueblo del 
26-9-37 los anuló sin darlos a cono- 
cer. Es así cómo desaparecen tam- 
bién todos los trazos del hambre, de 
la miseria y de la represión de estos 
últimos años. Todos los medios son 
buenos para el bluf. Uno de ellos 
consiste en hacer destacar por to- 
das partes los nombres de las gran- 
des construcciones. Otra en agrupar 
una cantidad formidable de cifras, 
que aunque no digan gran cosa, im- 
ponen por su grandiosidad celcula- 
da. Ei lector no se fija en ellas, pero 
como los otros países no hacen ca- 
si publicidad respecto a sus grandes 
trabajos, queda la impresión de que 
sólo en la U.R-S.S, hay algo que 
mostrar. París tiene un subterráneo 
diez o veinte veces más largo que 
Moscú, pero los moscovitas no lo sa- 
ben y los franceses entusiastas lo ol- 
vidan. Pocos ciudadanos franceses 
saben que el dique del Chambon so- 
brepasa en audacia y  excelen- 
cias al dique macizo del Dnieper, 
Y los que ignoran que después de la 
guerra la red del norte de Francia 
ha reconstruido 2.300 kilómetros de 
líneas, 8 grandes viaduetos, 911 puen- 
tes, 5 túneles y 338 estaciones en diez 
meses, no tienen mucho fundamento 
para extasiarse ante un Turksib o 
un subte de mármol. Que las nuevas 
oficinas del Consejo de Comisarios 
del Pueblo en Moszú ocupen 4.500 
metros cuadrados de superficie, ten- 
gan 160 metros de fachada, 64 de al- 
to, 650 salas y 36 halls, con 1900 ofi- 
cinas y 4.500 sillas y sillones, que es- 
tén ornadas de mármol gris o blan- 
co y de granito rosa, no demuestran 
ninguna superiodidad técnica ni de 
ninguna otra especie de superiori- 
dad. ¿Se cree acaso que si un país 
tan pequeño como Bélgica, por ejem- 
plo, fuera lo suficientemente loco 
como para emprender la misma obra, 
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tros de géneros de hilo o de algo-| 


Confederación General de Trabajado- 
res (C. G. T.), organización obrera 
anarcosindicalista, en Chile. 

Las materias que se discutieron en 
este Congreso, no fueron de mucha 
trascendencia para el movimiento 
sindical revolucionario en Chile; pero 
es de importancia señalar que en es- 
te Congreso se reafirmaron los y1.1- 
cipios que informan a la C. G. T., sa- 
liendo derrotados los individuos que 
encabezaban la corriente reformista 
y legalitaria. Lo que quiere decir que 
las maniobras de los saltinbanquis 
por volcar a la C. G. T. hacia el pla- 
no político, han sido desbaratadas pa- 
ra la salud del movimiento sindical 
obrero libertario en Chile, encarnado ' 
hoy en la C. G. T. 

Entre las resoluciones aprobadas 
en este Congreso figuran las que se 
refieren a la lucha a desarrollar en- 
¡tre la clase obrera para que ésta se 
¡desligue de los partidos políticos y re- 
suelva por sí misma sus problemas 
por las vías revolucionarias de acción 
directa, incorporándose a la C. G. T. 
para tales finalidades, 

Los anarquistas han participado en 
los debates como delegados fraterna- 
les de algunos sindicatos y agrupa- 
ciones no adheridas a la C. G. T., 
aportando opiniones para la mejor ' 
orientación de los asambleístas La 
intervención de los anarquistas — 
unos pocos— no fué muy  briilante : 





|que digamos para enfrentar a los ca- | 





ticos para justificar sus actitudes con- 
fusas, envolviendo a los compañeros 
anarquistas ante la mayoría de los 
delegados sindicales, que estaban ca- 
rentes de ideas revolucionarias y, por 
consiguiente, daban la razón a qule- 
¡nes mejor jugaban con las palabras. 
Felizmente, entre los delegados de 
los sindicatos de la C. G. T. había 
¡algunos compañeros anarcosindicalis- 
tas que plantearon las cosas muy cla- 
ramente y refutaron en forma irre- 
batible los argumentos de los refor- 
Imistas, con lo cual orientaron mejor 
a los demás delegados para la acarta- 
da resolución de los problemas trata- 
dos, de acuerdo con las tácticas y 
principios anarquistas. 

Como se deja dicho, el Congreso 





¡éste no fué rico en sugerencias y re- 


soluciones, aparte de la reafirmación 
de principios. Los problemas de or- 
den cultural no se tocaron para nada 
y hasta se hizo menosprecio de ellos 
por individuos metalizados de la co- 
rriente legalitaria. 


El organismo directivo nacional de 


la C. G. T. ha quedado integrado por 
buenos e Inteligentes compañeros, : 
que darán un mayor impulso a la la- | 
bor revolucionaria que debe desarro- | 
llar la Confederación. Así lo espera- | 
mos, 

Se ha realizado un Congreso más, 
que ya es otra manifestación de vida 


de la organización, 


¡Adelante! 
M. TASCON 


viets que se lleverá a 420 metros de**y cómo se justifica la necesidad de 


altura porque en E. Unidos existe 
uno ya que alcanza a 407? De él se 
viene hablando lesde el año 1932, 
época en la cual fue demolida la igle- 
sia de San Miguel para hacerle lu- 
gar. Stalin ignoraba entonces que los 
rascacielos de Nueva York reposan 
sobre la roca viva del subsuelo, y 
que el subsuelo de Moscú, compues- 
to de creta y arena, no podía so- 
portar la mesa de 400.000 toneladas 
del nuevo edificio en perspectiva. .. 
No importa, Se crea, se fabrica, lo 
que sea necesario. Y desde hace va- 
rios años se viene preparando el sub- 
suelo para reparar el error del amo. 
No se ha retrocedido ante la necesi- 
dad de cavar un pozo de 180 me- 
tros de diámetro y 258 de profundi- 
dad. La parte superior del palacio 
será el pedestal para una estatua 
de Lenin en acero inoxidable, al cro- 
mo o al níquel, de cien metros de 
alto. Mientras tanto, al pueblo “ele- 
gido”, que no puede comer carne más 
que 52 veces al año, se le conforma 
con el notable dato matemático de 
que la figura del nuevo dios de me- 
tal será visible desde abajo por lo 
menos durante 90 días al año. Las 
primeras tareas para los cimientos 
han sido iniciadas recién el 4 de ma- 
yo de 1937, pero se habla del pa- 
lacio desde hace años, y así pasa con 
todo. Repetidas ceremonias se han 
realizado en toda ocasión y siempre | 
para un mismo objeto en trámite: ce- 
remonias durante la elaboración del 
proyecto, ceremonias para la colo- 
cación de la primera piedra, cuando 
se construye el edificio, cuando se 
instalan las máquinas, al ponerse en 
marcha el primer taller de la gran 
usina, cuando se pone definitivamen- 
te en movimiento toda la fábrica, y, 
en fin, las ceremonias se prosiguen 
luego interminables para cada ani- 
versario, para el primer millar de 
fabricación del artículo de que se tra- 
te, para los primeros dos mil, etc. 
Esto dura desde hace ya muchos 
años y con ese procedimiento se pre- 
tende mantener una psicosis que los | 
extranjeros toman por alegría es- | 
pontánea y orgullo de construir, El! 
bluf no cuesta nunca muy caro. La 
misma vida de los jóvenes es poco 
precio, cuando se trata de deslum- 
brar al mundo con records. Todos 
se acordarán de las memorables as- 
censiones a la estratósfera y del te- 
rrible accidente que costó la vida a 
tres jóvenes aeronautas soviéticos. 
El profesor Piccard mismo ha anun- 
ciado la criminal verdad en una sec- 
ción de la Sociedad de Ingenieros 
Civiles, en abril de 1936; he aquí 
un extracto del informe: “Tenemos 
—dijo— que deplorar un accidente: 
hubo una ruptura del globo soviético 
que habia llegado a gran altura; 
probablemente los 17.000 metros. Los 
tres pilotos llevaban, es verdad, sus 
paracaídas individuales para saltar, 
pero la cabina estaba cerrada por un 
solo orificio de salida para un hom- 
bre, que en lugar de estar ascgura- 
da con un tornillo central, como es 
lógico, lo que permite abrir la por- 
tezuela de escape en pocos segun- 
dos, iba en cambio cerrada con ochen- 
ta bulones; Durante los 17,000 me- 
tros de caída libre, los desgraciados 
seronáutas tuvieron el tiempo justo 
para abrir sólo ocho de esos bulones, 
(Exclamaciones)”. 

¿Cómo se explica todo esto, sa- 
biendo al mismo tiempo que son pal- 
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no podría hacerla ? 
Y ese colosal palacio de los so- 


l 


pables los resultados positivos de la 
industrialización? ¿A qué se debe 


| 
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inflar a cada paso el bluf? Hay va- 
rias razones, entre las que destacare- 
mos especialmente dos, que desarro- 
llaremos en capítulo aparte: lo. Des- 
de el punto de vista técnico, la efi- 
ciencia de los medios puestos en 
práctica hasta aquí han sido débiles; 
era, pues, necesario disimularlo con 
exageraciones aparentemente fáciles 
de fraguar; 2o., Desde el punto de 
vista social, no habiendo podido la 
revolución dar nada de concreto al 
pueblo, era indispensable hacer creer 
que el socialismo consistía en cons- 
trucciones grandiosas. De otro mo- 
do ¿cómo ira a poder ser sacrifi- 
cada esta generación, si no se la hu- 
biera nutrido intensamente con una 
nueva mística ? 


DE RIO NEGRO 


La “Agrupación Cultural”, que ha- 
ce tiempo fué constituida en este te- 
rritorio, ha realizado su primer acto 
público el 30 de abril, con el propó- 
sito de hacerse conocer más amplia- 
mente como amantes de la cultura 
y la libertad de todos los oprimidos 
de la tierra. Nada más oportuno ya 
que en su programa abarcaba la con- 
tinuación de otro acto y la recorda- 
ción del primero de mayo como dia 
de protesta universal. 

Los inconvenientes con que se | 
tropezaría para realizar una función 
de teatro, nos indujo a llevar a cabo' 
una velada cinematográfica de carác- 
ter social que llenara nuestros deseos 
de propaganda. Pero eso también 
tiene sus inconvenientes porque los 
dueños del cine, que sólo disponían 
de películas adecuadas a su progra- 
ma, no daban la seguridad de con- 
seguir lo que la agrupación deseaba. 
Razón por la cual un camarada se 
dirigió al “Comité Nacional pro pre- 
sos de Bragado” para que consiguie- 
ra una película que respondiera al 
sentido propuesto. Dicho comité tuvo 
las posibilidades de dar cumplimien- 
to al podido, pero podemos decir que 
ha obrado fuera de todo conocimien- 
to del carácter de la película, ya que 
no pudo resultar más desastrosa fren- 
te a lo que la agrupación se propo- 
nía: “España trágica y heroica”, que 
así se tituleba la película remitida, 
les una propaganda en toda la linea 
: del régimen de Franco. 

El compañero que habló tuvo que 
abocarse a la tarea de explicar quié- 
nes somos, lo qué nos guía al realizar 
l estos actos y cuál es nuestra misión 
y nuestra labor por la cultura y la 
libertad de todos los pueblos. Expli- 
có las causas del engaño que se ha- 
bía sufrido con la película, dando sa- 
tisfacciones a Jos concurrentes por 
haber sido nosotros también defrau- 
dados. 

Terminado el acto, que fué un éxi- 
to material (aunque no moral por lo 
acontecido con la película), se acor- 
dó suspender el segundo, por carecer 
de otra película adecuada, 

Nada de esto amedrenta el espíri- 
tu cultural y batallador de los com- 
ponentes y simpatizantes de esta 
agrupación; por el contrario, se han 
propuesto trabajar más firmes por la 
realización de otros actos que hare- 
mos efectivos en breve, confiando en 
nuestros propios conocimientos y me- 
dios sin legar poderes para no per- 
derlo todo, 
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| hombre que teniendo un bello título 
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POR QUE PERDIMOS LA GUERRA. Una con- 
tribución a la historia de la tragedia espa- 
ñola. - Por D. A. de Santillán. Colección 
Realidades lbéricas. IMAN - Buenos Al- 
res. 1940, 


Hace dos años ya, de regreso nosotros de España, expre- 
samos opiniones sobre aquella situación que hoy corrobora, 
punto por punto, este:libro. Hay en él, sobre lo nuestro, esta 
«apreciable ventaja: aquéllo era una impresión; éstos son 108 
testimonios. Las pruebas. ti: 

¿Es que aprovechamos, ahora, esta corroboración para 
echárnosla de águilas? —;¡Ya lo dijimos nosotros! — No Ello 
sería muy pequeño frente al enorme dolor de lo perdido en 
España; que no es la guerra, como dice Santillán, y todos los 
compañeros que hoy se despachan contra Negrín y Prieto, Aza- 
ña y los bolcheviques. Que fué la revolución, ; 

Pero, tampoco esta pérdida sería motivo de tanta congoja 
o furia como ahora gritan o lloran los que, en el drama espa- 
ñol, encarnaron los papeles protagónicos. ¿Cuándo hemos ga- 
nado nada, ni a nadie, los anarquistas? Nunca, 

No es ahí la llaga y la espina, sino aquí, donde a nosotros 
también nos quema y nos hi:ca: que la pérdida haya sido des- 
de el gobierno; que después de casi un siglo de estar probando 
y rugiendo que todo el mal, la incapacidad del bien, es el Es- 
tado, cuando el pueblo desborda a éste y empieza a hacer, 
como puede y como sabe, lo que nosotros hasta el día antes que- 
tíamos, nosotros ya no queremos; ya todo lo malo es bueno; ya 
es necesario. siquiera sea transitoriamente, que lo sigan gober- 
nando. ¿Quiénes? Los mismos de ayer, con nosotros más tre- 
pados a la carreta, que él debe seguir tirando. Esta es la an- 
| gustia o la rabia, y lo demás, todo es... prosa. . 

Los marxistas refieren toda su vida a una mecánica his- 
tórica. Y así se alivian la culpa de cualesquiera derrota, car- 
Igándosela a algún mítico antetiempo. Porque el tiempo es su 
“tabú”. Los creyentes le endosan todos sus males a Dios. Pe- 
ro, nosotros, ¿a quién girarle la pena de nuestras incapacida= 
des o equivocaciones ? 

De todos modos, lo mejor que podemos hacer es recono- 
cerlas. Y es lo mejor de este libro de Santillán: un libro hon- 
Irado, escrito desde un dolor que alecciona, hasta cuando pre- 

tende justificar lo que, para el anarquismo, es siempre in- 
| justificabier el gobierno. El gobierno, que fué de donde perdi- 
¡mos aquella revolución. 


LAS RAYAS DE UN 
CRUZ. Un prólogo y! 
cinco actos, por Pedro | 
E. Pico. - Teatro MAR-!| 
CONI. Compañía de 
Comedias, dirigidaj| 
por Armando Discé-| 
polo. Buenos Aires. 
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A +él guía y aflora, como arrebol e ro- 
*% cía, a los labios y a los ojos de sus 
criaturas. Esa es yu magia: emocio- 
nar sin dejarnos rastros de cicatri- 
ces ni sangre. El pudor de sus raí- 
ces. Parecería que no quiere que se 
copa que “hasta para hacerse flor 
ticne que desgarrarse la semilla”, 

Este instintivo recato le coloca a 
igual distancia de lo chabacano que 
de lo cursi. Comprenderlo es expli- 
carse por qué es de aquellos auto- 
res que menos gana siendo uno de 
los de más sostenido y copioso reper- 
torio. Por fiel a su arte. 

Raro. Rarísimo aquí, donde se 
atropelia todo, hasta el idioma. Y 
no por imperio de! espíritu, que pug- 
ne por darle sueltas a lo genuino 
aborigen; —cosa que sería tan no- 
ble; sino por guaranguería, que ma- 
notea a la taquilla;— una despre- 
cianle cosa. 

Pico se mantiene al margen de 
este maión, que no es de indios, si- 
no de diletantes. Ni se entrega ni 
concede. Crece anualmente su acer- 





Diletante, en todas partes, es aquel 


para una bella obra, no osa a crear- 
la porque siente que no tiene aga- 
llas. Habla del Arte, así, con ma- 
yúscula, como un amador de la in- 
accesible Amada. Será un solemne | 
ridículo, pero nunca un audaz in- 
consciente, 

En todas partes, dijimos; menos 
aquí. Aquí lo que sobran son aga- 


llas, y lo que faltan son capacida- 
des. Vivir es “tirarse un lance”; un 
juego, que ni siquiera es un vicio, 
una pasión fatal. Se juzga por si “se 
haca”, y si no “se hace”, se larga. 
El diletante, en Europa, ama, pe- 
ro no se anima; el diletante, en Amé- 
rica, no ama, pero atropella. La vo- 
cación es lo menos; la utilidad, no! 
sólo es lo más; es todo. ¿No ganas? 





No escribas! ——aconsejan a los me- 
jores autores los más malos. 

Pedro E. Pico debe ser de los que, 
en el teatro, ganan menos. Pero, es 
también de los pocos de quien se 
puede decir que no es un diletante. 
Ni de estos americanos, que “calum- 
niamos”, ni de asuellos europe03, que 
comprende:.ic'. Ex el autor más lo- 
grado de la Argentina. 

Su expresión, la de sus mejores 
éxitos —artisticamente hablando— es' 
la comedia; el fino juego de los sen- 
timientos más recolatos y puros, que 


bo. con la renovada gracia del pa- 
rral de un viejo patio; de aquellos 
que ya quedan tan pocos en EBue- 
nos Aires. 

Si hay nombres en el Río de la 
Plata sobre quienes asentar una tra- 
dición teatrai, son cestos dos: Floren- 
cio Sánchez y Pedro E. Pico. Decir 
teatro es decir ellos. Y esto también 
lo sabía el gran autor de “En fami- 
lia” cuando dijo en la otra banda 
quo lo más serio que había en ésta, 
teatraimente, era el autor de “Tie- 
rra virgen”. 

Da éste es la obra que se está re- 
presentando en el MARCONI. A más 
de un mes de su estreno, no creemos 
interesante noiiciar sobre su tema, 
que ya ha divulgado toda la crítica. 
Tampoco hoy noz interesa su credo 
o posición socialista. Habiamos del 
pocta escenico, que en esta come- 
dia alcanza su plenitud. Y ya es mu- 
eno decir. 


ESPAÑOL DEL EXODO Y DEL LLANTO, por 


León Felipe. - C 
1939. 


asa 


e España. México. 


Al hombre se le cultiva para que dé una cosecha de antemano des- 
tinada a servir tal o cual forma social. No otra rasón ni sentido ties 
nen todas las culturas. Disciplinas que hasta cuando, algunas veces, 
le alientan su vocación, siempre también le condenan cualquier auda= 
cia bandeadora de distancias o de cúpulas, dentro cuya área la sociedad 
relaciona sus intereses. Más allá de ella, y de éstos, ya es el crimen, lo 
monstruoso, que si resiste a la enmienda o al desgajo de sus desmesura= 
mientos, leay que talar o quemarle, Peor pera él si en esas despro- 
porciones estaba su virtual vida, el noble juego de su fuerza o de 
su gracia. 

Este afán inhibitorio de toda grandeza auténtica, o expresión ori. 
ginal, fué el que dió origen a Dios. El límite o el altar ante los que 
debía bajar la cabeza el hombre, No la humnilló ni a la fuerza ni por 
miedo, sino más bien por una innata ansiedad de lo sociable. Solo 
v de pie, entre una grey de rodillas, se sintió un mónstruo. Fué la 
tragedia de Job, la angustia de Jeremías; la duda, en fin, que es la 
causa de todas las religiones. 

Pero, también de todo eso se alsa a veces. Porque hay algo, que 
no es social, sino ingénito en cl hombre: la rebelión. Y ello es lo mes 
jor que tiene; más vivo y rico. Limitado y sometido, socialmente muerto, 
reecncarnó en sus creaciones; se hizo inmortal en sus obras, Su san- 
gre circula en su arte; vibra en los hierros que labra; mira a través 
de los cristales que pule, Ahí cs, y desde ahí bandea las cúpulas y los 
límites, 

Pero también ahí está, y cada vez más violenta y mejor organiza. 
da, otra forma inhibitoria: el Estado, ahora. Siempre un Dios. Y de 
nuevo a su servicio, bajo un cultivo que la de dar ésto o aquéllo, lo 
grotesco o lo monstruoso, siempre el hombre. 

Esto es lo que ve, o presiente, el poeta León Felipe, De esta com. 
goja agoniza cuando canta al español del llanto y del éxodo, Llagado 
canto que, en “Está muerta, ¡Miradla!” y en “El hacha”, rezuma un 
clima y se logra en una tónica soberbiamente patéticos. Este libro es 
un hombre. Porque 

e el hombre del momento 
es el hombre movible de la luz, 
del éxodo y del viento.” 
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La ley de Orden Público, en cuya rápida san- 
ción están interesados todos los sectores par- 
lamentarios, es, tanto si se adopta el proyecio 
del P. E. como el anteproyecto socialista, una 
ley de excepción, que supera, en cuanto a su 
carácter draconiano, a la Ley de Residencia y 
a la Ley Social juntas, dictadas ambas en mo- 
mentos de pánico burgués. Se pretexta ahora 
la necesidad de arbitrar medios legales para 
defenderse de la quinta columna del imperia- 
tismo teutón, cuya peligrosidad se exagera enor- 
memente con reaccionaria deliberación. Esa ley 





Y servirá, de 


jor así. 





es la verdadera quinta columna del fascismo. 
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CRONICA DEL NORTE? HAN REAPARECIDO LAS BANDERAS ROJO Y NEGRO, 





EL lo. DE MAYO EN TUCUMAN 


Precedido de una abundante pro- 
paganda a base de volantes y mani- 
fiestos recordando a los mártires de 
Chicago, lanzados por la “Agrupa- 
ción Cultural Anarquista”, “Sociedad 
Unión Chauffeurs” y “Federación 
Obrera Local (adherida a la FORA), 
el lo. de Mayo se conmemoró dig- 
namente' en Tucumán y Tafi Viejo 
con actos que bien pueden concep- 





preferencia, para perseguir al 


proletariado, enchalecar a los avanzados y po- 
ner el tapabocas a todos los que no comulguen | donde hablaron los restantes orado- 
con las ruedas de molino del oficialismo, En || res. 
cuanto al proyecto socialista es de advertir que, | 
bajo su rigor, Carlos Marx no podría publicar 
ninguno de sus escritos por estar en contra de | 
* las instituciones nacionales, Desvergúenza ¡im-¡en todo el trayecto, vivas anárqut- 
prudente, en ellos, porque los desnuda, e inne- 
cesaria, porque podían ahorrársela. Pero es me- 





NOTAS INTERNACIONALES 


más ignominiosa que la de Napo-+»dos por delincuentes con el fin de 


INTELECTUALES  * 





| 
| 


La versatilidad en las opiniones, la 
abdicación de las convicciones, el re- | 
niego de las ideas, los cambios brus- | 
cos de posición de un extremo al | 
otro y la claudicación agresiva, han 
sido cosas frecuentes, en todo tiem- ¡ 
po, en el mundo de los intelectuales. | 
Pero es difícil que haya alcanzado 
nunca los extremos que se han ob- 
servado actualmente entre los que 
ziraban en la órbita de Moscú. El 
bolcheviquismo, que obliga a sus! 
adeptos a seguir ciegamente la cam- | 
biante línea que impone al partido ' 
el genio de los directores, deprime 
su personalidad, rebaja su moral, pe | 
laja su dignidad, los empequeñece, | 
en fin. De ahí que tan pocos hayan ;¡ 
sido, entre los intelectuales, los que| 
aibandonaran el partido sin tener ne-| 
osidad, para sincerarse, de afear su| 
'onducta o confesar su inconsciente ' 
:eguera o su abyecta sumisión. La 
node de Moscú, con la difusión y el 
áxito que procuraba a quienes se 
avenían a marcar disciplinadamente 
su paso, atrajo a muchos que no po- 
dían a menos de renegar de ella 
cuando, corno ha ocurrido a raíz del 
pacto ruso-germano, la adhesión a! 
Moscú resultaba contraproducente a 
todo propósito exitista. 





En la revista “The American Mer-¡ 
cury”, de marzo pasado, Burton 
Roscoe describe así la crisis deter-! 
minada por ese acontecimiento: | 

“En los círculos literarios de este ' 
país las repercusiones de ese acto! 
fueron catastróficas y al par ridicu- | 
las. En la historia de la literatura 
americana no se hebía visto nunca, 
todo un sistema de casuística, cxé:re- 
sis, ritual, dogma, actos de fe y mo- 
dus operandi, ser abandonado con 
tanta precipitación. Y raramenie se 
ha visto un desborde tan obsceno de 
gente, en fuga con los faldones de 
la camisa en llamas, gritando la 
propia pureza. 


“Autores de libros en boga, que| 
se vendían en gran cantidad en ho- 
menaje a la moda, que consistía en! 
ser comunizantes aunque ricos, al-! 
tamente pagados y bien provistos; 
escritores de argumentos cinemato- 
gráficos que, entre los aplausos fra- 
gorosos del público, se golpeaban el 
pecho por su triste suerte, mientras 
en la Rusia Soviética se cumplía 
“un feliz experimento tendiente a un 
mundo mejor” y “Lenín y Stalin 
traducían en realidad su sueño”; 
profesores universitarios que habian 
catequizado al estudiantado »n el 
voodoo del materialismo dialéctico: 
criticos y periodistas que habian si- 
qdo los patrocinadores de la muda 
del “frente popular” o que la ha-. 
bian copiado y mer:antilizado como 
tantos gritones, medianías literarias | 
y coleccionistas de autógrafos, que 
habian seguido a los tiburones de la | 
literatura... como las fanáticas SE 
cine siguen a Clark Gable -—todos 
ellos se apresuraron a ponerse al re- 
paro. Si es que, cogidos en descu- 
bierto, con sus nombres estampados 
en libros y artículos del día, apo- 
logéticos de la democracia de Sta- 
lin o de las gestas de la Cheka en 
España, no comenzaron a balbucear 
retractaciones, a mendigar atenuan- 
tes, ofreciendo un piadoso es-pec- 
táculo de cobardia intelectual. La 
literatura americana no había visto | 
jamás una fuga tan abyecta de una 
posición que se había comenzado a| 
ocupar con la artillería pesada y, 
con gran petulancia. 

“Los literatos de izquierda de an- | 
teguerra, en su mayoría, tenían dig. | 
nidad y coraje... En 1915-16, cuan- | 
do era de moda, estratégico, opor- 
buno y provechoso exaltar la gue- | 
rra, no desertaron de sus posiciones. | 
Los secuaces, de derecha e izquier- 
da, del Earl Browder, en cambio. .. 

operado una A 
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¡ ca frecuentes 








león”. 

“El Stalinismo —habla ahora Ig- 
nacio Silone en una entrevista apa- 
recida en “The Partisan Review, de 
Nueva York-—- es, en efecto, el cuer- 
no de la abundancia de esta litera- 
tura. Los escritores se ven halaga- 
dos en sus vagas aspiraciones y en 
el cambio nada arriesgan. En una 
sociedad en que se habían habitua- 


do a ser considerados como un sim- | 


ple lujo, son ahora tratados como si 
efectivamente  representaran una 
parte importante. Son convocados a 
Congresos, firman llamamientos, son 
“popularizados”, En cambio, única- 
mente se exige de ellos que «aprue- 
ber todo lo que el partido hace — 
o por lo menos que no desapruzben 
en público la obra de los dirigentes. 
Nada más! 

“Hay también muchos escritores, 
esencialmente burgueses y reaccio- 
narios en el estilo, que se confor- 
man con la etiqueta del antifascis- 
mo. Su hostilidad hacia el fascismo 
tiene esta particular característica: 
se dirige siempre contra regimenes 
fascistas de países lejanos; ni tuna 


palabra contra el fascismo y la re-¡ 


acción en su país. En verdad, es un 
antifascismo platónico y pleno de tacto 
También sus convicciones socialistas 
son exclusivamente para la exporta- 
ción, en el sentido de que los escri- 
tores son partidarios del socialismo 
en Rusia, pero no en su país. Ha- 
blan con mucha elocuencia de las 
victoriosas revoluciones del pasado 
—1789, 1848, cotc.—, pero callan 
completamente deberes revoluciona- 
rios de nuestra época. Por efectos 
de la quiebra de la política del 
“frente popular”, toda esta indus- 
tria literaria del ala izquierda va 
ya desapareciendo rápidamente”. 


DE NORTEAMERICA 


Nada ilustra mejor, acerca de la 
insufrible dureza del régimen car- 
celario imperante en este país, que 
la información reciente sobre las 
mutilaciones que se han ocasionado 


¡ voluntariamente algunos reclusos de 


la “Notorious Eastham Farm”, lla- 
mada la “isla del Diablo” del siste- 
ma de prisiones de Texas, y que 
han legado, en algunos casos, has- 
ta reales amputaciones de brazos y 


; piernas. Es tal el carácter de los 
¡ trabajos forzados a que son some- 


tidos los reclusos, bajo la inclemen- 
cia de un sol abrasador, que pruvo- 
a muertes 
ción, que los penados prefieren in- 
fligirse tales mutilaciones para cor. 
seguir así ser internados en el hozs- 
pital, con las consiguientes venta- 
jas de la mejor comida, de algu- 


nas comodidades y de rehuir =1 pe- | 


noso trabajo. 


En Norteamérica, como aqui, las 
cárceles han sido hechas, como se! 
ve, no para tormento de los pena-! 


dos, sino para su seguridad. 


GANSTERISMO 
SINDICAL 


La corrupción frecuente 
grandes organizaciones 





en las 
obreras re- 


formistas, cuyo más grave daño lo| 


constituye la desviación del  movi- 
miento obrero, lo que les granjea el 
apoyo de las autoridades, asume 
también ciertas formas que han lle- 
gado hasta provocar sanciones judi- 
ciales por actos de baja delincuen- 
cia. En Norteamérica se ha llegado, 
a este respecto, a extremos escanda- 
losos, que afectan tanto a la A. F. 
of L. como a la CO. 

En su polémica con William Green, 
presidente de la primera de las 
centrales, el periodista Westbrook 
Pegler, acusa, en el “New Yor World 
Telegram”, al alto mandarinato de la 
A. F. of L, de estar infectado de 
malhechores; que ciertos carnets 


de Mosoú l emitidos por la organización son usar) 


por insola- | 


extorsionar por dinero, tanto a los 

ernmpleadores como a los obreros; 

que miembros asociados de la banda 
de All Capone, en complicidad con 

“racchters” de Nueva York y de 

Brooklyn bajo los auspicios de la 

A. F. of L., han creado una maffia 

americana. 

| Se trata de un periodista burgués, 

es cierto, cuyas aseveraciones no de- 

ben ser tomadas sin beneficio de in- 

¡ Ventario, pero es el caso que la ve- 

rificación de hechos propuesta por él 

no ha sido aceptada por Green. Por 
lo demás, la crónica diaria abunda 
en casos que aportan a la polémica 
serios comprobantes. Algunos de ellos 
que transcribimos de “L'Adunata”, 
ilustran suficientemente al respecto. 

En Nueva York, dos funcionarios 
de la Local 32 J. de la Building Ser- 
vice Employees International Union 

(A. F. of L.) fueron arrestados bajo 
acusación de "haber conspirado pa- 

ra arrancar dinero, mediante extor- 
sión, a ciertos empleadores”. (Post). 

—Karl Bostrom, escribe en el N. 

Y. Post: “Jorge Scalise y su camari- 

| lia que controlan la Building Service 

£. Int. cobran desde hace meses con- 
| tribuciones a 800 lavadores de venta- 
| nas, independientes, quienes traba- 

¡Jan en condiciones que violan los 
contratos de la misma organización”. 

| De modo que, como dice “L'Aduna- 

| ta”, Scalise y sus cómplices han en- 

¡ contrado la forma de hacerse pagar 
por los obreros que pertenecen a la 

¡| unión y también por los que no per- 
tenecen a ella. De los primeros, pa- 

¡ ra estipular con los patrones condi- 

| ciones decentes de trabajo; de los se- 

| gundos por acordarles el permiso de 
| violarlas. 

—Alberto Manganaro, secretario-te 
sorero dela Local 202 (International 
Teamsters Union), ha sido condenado 
el 11 de marzo ppdo., por un jurado 
| de Nueva York, por haber extorsiona- 

do 1.800 dólares en 1937 y 1.750 en 

¡ 1938, a la Level Fruit Merchant As- 

¡ sociatior Inc., organización formada 

| por 34 vendedores ambulantes, la ma- 

| yor parte de los cuales no posee más 
que un vehículo. 

, —Arthur Waldorf, agente de nego- 
cios de la misma Unión, está a la es- 
pera de proceso bajo la acusación de 
haber arrancado por extorsión, 1.100 
dólares a un grupo de pequeños ca- 
mioneros. 


DE CANADA 


La defensa de los compañeros Bar- 
tolloti y Joachin, en peligro de ser de- 
| portados a Italia, y a cuya salvación 
dedicó Emma Goldmann los últimos 
momentos de su vida, ha logrado re- 
sultados favorables. Joachin, seudóni- 
mo del camarada Agustín Confalonie- 
ri, obtuvo su libertad bajo fianza y 
desde el mes de abril se halla en Mé- 
| xico, donde se le permitió entrar. 

En cuanto a Bartolloti, se confía ob 
' tener la anulación de la orden de ex- 
pulsión del país. 


COMITE ANARQUISTA PRO- 
EXILADOS DE ESPAÑA 


BALANCE FIC-NIC REALIZADO 
EL 7 DE ENERO DE 1940 
Entradas 


743 entradas a 0.40 .... $ 297.20 




















Remate de un reloj .. , 26.70 
Juego al sapo ........ , 18.40 
30 % venta libreria .. , 6.90 
Buffet y cigarrillos .... , 261.60 
$ 610.80 

Salidas 
Alquiler quinta ....... $ 50.— 
Derechos de autores ... , 10.— 
IMPLENA rerasa Uan 
OTQUESIA oca 


Buffet y cigarrillez ,... , 226.45 


$ 351,45 








Beneficio líquido $ 259.35 


tuarse como el comienzo de activi- 
dades tendientes al resurgimiento 
del movimiento obrero finalista en 
ambas localidades. 
EN TUCUMAN 

En la Plaza Independencia y lue- 
go en la Plaza Lamadrid se levantó 
la tribuna de la Federación Obrera 
Local Tucumana. 

Desde las 9.30 del dia 1o. de Ma- 
yo hasta las 11 horas, fué permitido 


la los compañeros hacer uso de la pa- 


labra en la primera, yendo luego en 
manifestación 'hasta la segunda, 


La disposición policial así, lejos 
de perjudicar el acto, sólo logró 
que se improvisara esa manifesta- 
ción entusiasta de la que partieron, 


icos y cantos rebeldes. 

En la primera parte del acto ha- 
blaron los compañeros Santillán, 
Acuña y Robles quienes en los «)s- 
tintos aspectos de la cuestión social 
y temas que desarrollaron, inter2sa- 
ron vivamente a los trabajadores 
asistentes, los que exteriorizaban su 
aprobación con cálidos aplausos. 
Luego de la nianifestación, ya en la 
plaza Lamadrid tomó la palabra el 
compañero Albornoz, quien se exten- 
dió en una sustanciosa exposición. 

Y a continuación, ante una evi- 
dente expectativa, subió a la .ribu- 
na el compañero delegado de la FO- 
RA, M. Cerviño, venido de la Capi- 
tal Federal. Empezó describiendo ia 
trayectoria y las alternativas del mo- 
vimiento forista en el país desde su 
orígen hasta la fecha. Hizo un su- 
cinto estudio de las diversas organi- 
zaciones obreras del país y demostró 
ampliamente cómo no resistían éstas 
un análisis serio y cómo, asimismo, 
una comparación frente al definido 
movimiento de la FORA las desen- 
mascaraba y las negaba como luerza 
efectiva. Luego refirió cómo, inva- 
riablemenie, en el orden nacional e 
internacional todas las organizacio- 
nes legalistas han servido de punta- 
les al régimen capitalista y colabo- 
rado al gobierno que es la institu- 
ción por excelencia enemiga de toda 
noble aspiración de libertad y bien- 
estar del pueblo. 

Un compañero del gremio de cani- 
llitas tras breve peroración cerró el 
acto que la Federación Obrera Lo- 
cal realizó conmemorando la efemé- 
tides proletaria, 


EN TAFI VIEJO 


El día 30 de abril se efectuó una 
velada organizada por el “Sindicato 
de los Trabajadores del Ferrocarril 
del Estado” (adherido a la FORA). 
Se llevó a escena la obra “Nuestros 
hijos” original de Florencio Sáncliez. 
En un entreacto usó de la palabra el 
delegado de FORA, compañero Cer- 
vino. 

Se refirió al-auspicioso resurgir 
del movimiento finalista, destacando 
la necesidad de que el proletariado 
se sustraiga a la tutela caudillasca 
de los dirigentes de la “Unión Ferro- 
viaria” y “La Fraternidad”. A ese 
respecto se extendió en diversas con- 
sideraciones, recalcando la funesta 
función castradora de dichas socie- 
dades. 

Con gran interés fué escuchada la 
conferencia, siendo el orador muy 
aplaudido por el proletariado que 
colmaba el salón del cine Avenida. 

A cargo del compañerito Carlos 
Cristof y de la compañerita Josefa 
Zamora, estuvo la recitación de esco- 
gidas y rebeldes piezas poéticas, ha- 
ciéndolo con sumo acierto. El éxito 
de esta velada fué completo, 


EL MITIN 


A las 17 horas del día lo. de Ma- 
yo, el Sindicato rerroviario, 1ex1zu 
un mitin en el que usaron de la pa- 
labra los camaradas Santillán, Cer- 
viño y Albornoz respectivamente, 

El primero de los nombrados des- 
taco, en breves palabras, la necesi- 
dad impostergabie de fortalecer la 
organización ante el creciente avasa- 
llamiento a los derechos humanos. 
Exhortó a recapacitar a los ferrovia- 
tios de Tati Viejo y los incito a en- 
grosar las tilas del Sindicato Forista 
donde residirá la verdadera fuerza 
del proletariado del ries. 

_ Habló luego el compañero Cervi- 
ño el que empezó a recordar que en 
Tafi Viejo se habían escrito paginas 
inolvidables de lucha por la emanci- 
| pación, rubricadas, dijo, por la san- 
| gre de los compañeros caidos. 
Analizo cómo el legalismo politi- 
quero, aprovechando momentos de 
desidia y de indiferencia, fué sem- 
brando la confusión y el engaño, 
| hasta lograr fortalecerse apoyado 
por los intereses a que sirve; el Es- 
tado. 

WFundamentó cómo el resurgimien- 
to del Sindicato Forista, aprestán- 
dose a la lucha, marcaba la inicia- 
ción de una época de alcances ilimi- 
Pri y de incalculables posibilida- 
es, 

Más adelante se refirió al profun- 
do contenido de protesta y de afir- 
mación que tiene el lo. de Mayo, es- 
to es, en abierta contradicción con 
los “festejos” que efectuaban Jiver- 
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GUARDADAS DESDE LA LEJANA EPOCA DE LA L. W. W. 


En estos últimos días. Santiago ha visto*P 


un espectáculo, al no desconocido, por la m-- 
nos olvidado, desde los ¡ejanos días de la 
Ll. W. W. 

Al frente de columnas proletarias, han to- 
mado colocación las banderas rojo y negro 
de la Confederación General de Trabajado- 
res (€. G. T.), organismo que controlan los 
anarcosinálcalistas y que, hasta hace poco. 
sólo era una antelequía sindical, algo así 
como un- timbre de goma, rodeado de un 
escaso grupo de dirigentes empapados de li- 
teratura kropotkinista o bakuninista. 

.. os 

El conflicto entre las empresas perlodísti- 
cas de la capital y sus personales, ha servi 
do de escenario a esta inesperada y súbita 
aparición de la bandera y de la organiza- 
són anarquistas. 

Desde largo tiempo a esta parte, la Con- 
federación de Trabajadores de Chile (C, T. 
CH.), organismo sindical mayoritario, en que 
comparten su influencia comunistas y socla- 
listas sobre una inmensa masa sin partido, 
no había dejado una brecha por donde hicle- 
ra irrupción la consigna anarcosindicalista. 

Tedos los conflictos cafan bajo la órbita 
de la C. T, CH., y sus dirigentes eran la 
punta de lanza de la lucha, quedándose los 
anarquistas con el inconforiable dilema de 
hacer el papel de acoplado del movimiento 
o de piantear una actitud divisionista y re 
cibir el repudlo de la masa obreriús. 


*.. 

El secreto del éxito de la C, T, CH,, re: 
sidía (nos referimos a la $poca de Gobierno 
de Frente Popular) al cuidado que tenía ce 
Mevar sus conflictos por el terreno de la le: 


galidad, conquistándose, con esa actitud, el | 


natural apoyo del gobierno, que al cumplir 
las disposiciones dei Código del Trabajo, lo 
hacía con el mayor gusto, ya que con elfo 
hacía coincidir su actitud con la de la Cen- 
tral de Trabajadores que en forma tan im- 
portante cooperó al triunfo del 25 de octubre 
de 10938, 

En este conflicto, sin embargo, faltó la 
característica de la legalidad, y la C. T. 
CH., se encontró de improviso frente a una 
difíci situación. Por una parte tenía que apo- 
yar al inovimiento de los personales, cuyos 
sindicatos eran sus filiales, y por otra parte 
tenía qhe mantener su apoyo dentro de una 


¡órbita que no significase beligerancia con el 
| gobierno. 


Pues bien, ese momento de vacilación de 
la C, T. CH., es el que ha aprovechado la 
C. Q. 7. 

Sin nada que perder y con todo por ganar, 
sin tener ligazón de ninguna especie con el 
gobierno, la C. G. T. estaba en perfecta li- 











Reproducimos el siguiente ar- 
tículo del diario “La Hora”, de 
Santiago de Chile, porque él tes- 
timonia, con su confesión de parte, 
cuanto hemos afirmado los anar- 
quistas respecto a los “frentes po- 
pulares”, de Chile como de toco 
el mundo. Surge de él, meridiana, 
la comprobación de que el frente 
popular sólo sirve para provecho 
de la burguesía, que encauza por 
las vías legales un descontento que 
de otra manera podría ser peli- 
groso, y para ciertos partidos, que 
han logrado, mediante esa combi- 
nación política, la detentación del 
poder. Y constata, con precisión 
insuperable, que los movimientos 
sindicales que participan en el jue- 
go del frente popular prosperan 
por el favor del oficialismo, cuyo 
apoyo, hasta tanto las reivindica- 
ciones gremiales no pasen de cier- 
tos límites, como en el conflicto 
de los personales gráficos, “ha si- 
do el secreto del éxito de la C. 
T, Ch.”. Pero excedidos esos limi- 
tes, la Central “que debía solida- 
ridad a los personales de sinrlica- 
tos afiliados”, prefirió mantenerla 
con el gobierno que ayudó a for- 
mar. Actitud de compromiso, con- 
secuencia natural de la posición 
electoralista adoptada. De ahi el 
éxito de nuestros compañeros que, 
fieles a sí mismos, son solidarios 
en la acción directa con toda lu- 
cha obrera. 


bertad de movimientos. 

Todos sus escasos efectivos; cierto sector 
gráfico, un ¡grupo de estucadores, una frac- 
ción de los carpinteros, los ponían al servi- 


¡cio de los sindicatos perlodísticos. 

—'"'¿Qué apoyo quieren, camaradas”? ¿Huel- 
ga solidaria? ¿Paro general?” 

—'"Pues bien, hacemos la huelga, hacemo3 
el paro”, 

—'“'¿Cuándo lo quieren? ¿Ahora mismo?" 

—"Pues, ahora misimo'” 

De este simplismo vza el lenguaje que usa- 





PERSECUCIÓN POLICIAL A LOS 
GREMIOS FORISTAS 





Diez años de intensa reacción, te- emos años, son iñás de un centenar 
naz y brutal, viene soportando nues- | los trabajadores expulsados del pais, 


tro movimiento, y no es fácil que 
puedan darse una idea de sus “ca- 
ricias”', ni aun aproximadamente, 
quienes no las hayan sufrido. 

En los lugares de trabajo, la de- 
lación ya ejercida por los patrones, 
encargados u obreros, paga o no por la 
policía, se ha extendido tanto, que 
puede decirse que ha constituido la 
sombra de cada persona. Por tal 
motivo, cada lugar de trabajo se 
convierte en un permanente marti- 
rio, donde no hay seguridad para 
nada ni para nadie y la desconfian- 
za cunde por todos los rincones, has- 
ta el punto que quien para el tra- 
bajo sale de su casa, saluda a sus 
familiares, por “si me pasa algo y 
no vuelvo...” 


Lo expuesto lo prueban los cente- 
nares de detenciones en el trabajo 
de obreros, tratados con violencia y 
despotismo, por policías que, con 
desmanes de palabra y de hecho, 
los hacen llegar hasta el auto que 
los conduce, ya a la comisaría sec- 
cional, ya directamente al Departa- 
mento, donde se les aloja en los ca- 
labozos, sin saber la causa de su de- 
tención. No se repara si el deteni: 
do tiene responsabilidad en el obje- 
to que se le confía para el trabajo, 
ya sea auto, camión, colectivo o al 
frente de un comercio, etc., todo se 
le hace abandonar, donde ellos lo 
desean, quedando librados a la bue- 
na voluntad de quienes lu hallen 
abandorados y quieran restituirlos 2 
sus propietarios. Todo eso se hace 
deliberadamente, con el solu fin de 
que, el así hostigado por la policí 
no halle empleo. Para completar es. 
te plan de persecución sistemática, a 
la mayoría de las personas deteni- 
das se les quita toda la documenta- 
ción para crearle dificultades y que 
no pueda consegulr trabajo por falta 
de registro. 

En las condiciones señaladas, hay 
un número considerable de obreros, 
cuyo registro profesional retiene Or- 
den Social. 

Llama poderosamente la atención 
que la mayoría de los atropellos po- 


liciales se cometen contra honestos | 
obreros, que se desempeñan con eli- | 


| por el solo delito de ser asociados a 
llos sindicatos adheridos a la F. O. 
¡R. A.; los últimos deportados fueron 


los compañeros Y. Gayos, chaulieur, 


| y N. Valderrey, control; y actual- 
¡mente están en la Sección Embar- 
caderos, cuatro obreros más, para 
| ser expulsados del país, a pesar de 
las declaraciones hechas públicas, 
| por el actual P.E., de que no se apli- 
caría la ley 4144, 

Joaquin Lamiel, español, casado, 
y con hijos, detenido en los primeros 
| dias de abril, en la línea 614, donde 
estaba trabajando de control, según 
¡información suministrada poz 12 po- 
licia, figura en un decreto de expul- 
sión desde el año 1933, lo mismo que 
Manuel H. Fernández, cubano, 
chauffeur, detenido en un taximetro 
con el que trabajaba, en el mes de 
marzo. 

José Arada, español, casado, con 
“hijos, chauffeur, detenido en febre- 





ro en la línea de Colectivos núme- | 


ro 60, donde estaba trabajando. 
Emiliano La Huerta, español, ca- 
sado, con hijos, detenido en la línea 


en el mes de marzo. 

Como a los obreros nacidos en el 
pais, asociados a las organ:zaciones, 
obreros militantes anarquistus, no se 
les puede expulsar, les hacen remi- 
siones por portación de armas de 
pura imaginación policial, y figuran 
tantas veces como Orden Social lo 
estime conveniente. Por esas supues- 
tas contravenciones se hallan dete- 
nidos: «Ambrosio Demarcu, con la 
tercera de 30 días; Francisco Fran- 
co, Manuel Peña, Francisco Fernán- 
dez y Abraham Guldeber, todos és 
tos con la segunda remisión, yin ha- 
ber salido ni un instante de su en- 
cierro. Todos son casados y con hi- 
jos y fueron detenidos mientras se 
hallaban trabajando, el primero en 





la linea 64, los tres siguientes en' 


la 50 y el último en la 41. 

El 2 de mayo tué detenido Benito 
Vega, en horas de trabajo en la lí- 
nea 53 y fué remitido por portación 
de armas. 


cacia y corrección, y que reparten | el mión de la E. O, MN 


el trabajo en forma equitativa, con 
sus hermanos de infortunio, por es: 
píritu solidario y societario, pues to- 
dos los detenidos son adherentes de 
los S. Resistencia adheridas a la F. 
O. R. A. y es por eso la persecución, 
por su espíritu de rebeldía, por su 
fe inquebrantable en los nobles idea- 


les, que lo inspiran, para anular el 
movimiento obrero revolucionario 
finalista. 


¿La ley 4144 para qué fué crea- 
da y a quiénes preferentemente se 
aplica? A los obreros. En los últi- 





sas entidades y partidos políticos. 


: chaufieur 


No agregamos los 


*ba Arratía, e' “apóstol'* encanecido a tra- 


64, mientras trabajaba de control, ; 


vés de largos luchas al servicio del anarco- 


«lndicalismo, 


. .. 

Los resultados de esta actitud no podían 
ser más” entisfactorios para la C. G., T.! 
grandes aplausos, simpatía en la masa, do- 
lores de cabeza para la C, T, CH. 

Ya en el terreno de la ofensiva, los anar- 


cosindicalistas, si n embargo, no han guar- 
dado el cuidado que debieran, Del apoyo a 
la huelva, se han encaminado al terreno de 
la erítica y de la siembra ideológica. 

A través de la huelga periodística han pre- 
conizado la necesidad de que el movimiento 
obrero se desligue de la política, enderezan- 
| do ataques contra el Frente Popular. Y ahí 
ha tomado su revancha la C. T, CH, 

lin la polémica, los dirigentes de la C. 
'T. CH. han desvanecido la idea de que el 
movimiento Obrero pueda desarrollarse ex. 
clusivumente por el terreno sindical, sin te- 
¡ner su sostén en el gobierno, en este caso 
conquistado por una combinación política jn- 
tegrada por partitdos obreros, 

—"Si no hubiese Frente Popular —han di- 
cho— no habríamos podido realizar esta 
hueiga declarada legal, y ustedes, señores 
anarquistas, tampoco habrían podido salir 
¡a la calle con sus banderas rojo y negro... 

sos 

Por otra parte, la C. T. CH., ha dejado 
su actitud vacilante. Se anuncia ahora su 
apoyo decidido a la huelga, 





Los sindicatus en conflicto, atraídos mo- 

| mentáneamente por el apoyo y la solidaridad 
sin ruservas de los aniarcos, comprenden que 
| entre tecibir la adhesión de los escasos cua» 


uros de la C. G. T. y contar con el apoyo 
poderoso de la C. T, CH., es preferible esto 
último. 
¡  Lus cosas, entonces, 
normal. 


vuclven a su caure 





La €. G. T, ha ganado, sin duda, algo; 
pero la €, T. CH continúa poderosa con mus 
centenares de miles de afiliados, con us 


ence federaciones industriales, con sindicutos 
de miles de obreros, como Chuquicamata, 
| Schwager, María Elena, Potrerillos, y con la 
inmensa red de sindicatos industriales y pro- 
tesjonales, dirigidos por organismos locales 
y regionales. 

Las actividades anarcosindicalistas, no pa» 
van, pues, de ser simplemente una guerrilla 
lanzada contra un ejórcito organizado y po- 
deros0, pero cello no quita que sea una fuer- 
za latente y vigilante, dispuesta a lanzarse 
a la luena trente 4 cualquier devilidad de 
su contendor y aprovechando el clima de to. 
lerancia, que ha conquistado, precisamente, 
el enemigo, por medio de su caráctes político, 
tau criticado por ellos mismos, 











¿LA FALDA 


| (Córdoba) 





La Unión Gastronómica de la Zo- 
na Serrana realizó una velada el 
30 de abril y un mitin el lo de ma- 
yo. A pesar de la despoblación del 
turismo contamos con más de 200 
concurrentes a estos actos. 

La obra “Las víboras”, de R. Gon- 
zález Pacheco, fué interpretada con 
acierto. 

La conferencia a cargo del com- 
pañero Lampón dejó la imprtes.1 a- 
ludable de lo que son nuestras ¡Cas 
en la lucha por la libertad. ln e- 
| sumen, acta magnífico y bucii la» 
bor proselitista. 

En el mitin del lo. de mayo tuvi- 
mos más contrariedades, ce:oire la 
arbitrariedad de la policia !.cal, a 
quien pedimos permiso los primeros 
días de abril y recién lo con: ¿guimos 
el 26, por obra del jefe político y el 
enchufe bolche, pero, no obstante 
esos obstáculos, el mitin se ¿valizó. 

Hablaron los compañeros J. Ruiz, 
A. Córcoba, R. Moya y la compañ.e- 
ra Rouco, El primero se ocupó «del 
movimiento sostenido en la tempo- 
rada que termina, sus causas y efec- 
tos, explicando la necesidad de que 
¡los trabajadores comprendan que só- 
¡lo en sus posibilidades está la solu- 
¡ción de nuestros problemas. El se- 
gundo historió la significación «del 
lo. de mayo y la tragedia de Chi- 
cago. El camarada Moya, de Cruz 
del Eje, hizo una exposición de las 
causas del malestar social, del valor 
del trabajo y la nocriidad de la le- 
gislación burguesa. Ginebra —dijo— 
amontona técnica, y los mejores in- 
telectuales del mundo sen incapaces 
de resolver un solo problema. A los 
¡ trabajadores incumbe, como dan su 
generoso esfuerzo al trabajo, capas 
citarse para administrarlo, La cor. 
pañera Rouco nos ofreció una con- 
| versación amena, que abarcó desde 
el valor del estudio er los trabaja» 
¡ dores hasta la seguridad en el com- 
| portamiento de cada uno en el rol 
social. 














en la Capital. ¿Pretende la policía, 
con esos procedimientos, obligar a 
honestos obreros a la delincuencia ? 
'No otra salida pardce querer dejar- 
les la policía. 





Hace años que de modo individual 
ise ajustaban rescates mediante po» 
líticos o allegados a las órbitas po= 


¿Sabéis cuál es el delitc de este ¡liciales, que tuvieron resultado. Es: 
| compañero” Repartir volantes de la ¡ta viciosa práctica ha ido propagán- 
Unión Chauffeurs el lo, de Mayu en l dose hasta tal punto que, en deter- 


minados sindicatos se ha hecho Co- 


nombres de |rriente y casi cinica cuando alguno 


muchos otros porque ya han reco- lde sus miembros es detenido. Esta 


¡brado su libertad. 





| Un nuevo procedimiento, y como 
¡ tal conviene señalarlo. Se detiilene 
arbitrariamente (como a todos), al 
Zingale, 


muentras está 


| trabajando con un colectivo de la lí- 


| 


nea 53; después de un tiempo de de- 
tención en el cuadro segundo del 
Departamento, es trasladado a los 
sótanos, donde se le martiriza, pre" 
tendiendo se haga autor de hechos 
que ignora o denuncie a personas 
que no conoce, como culpables, per- 


Le sucedió luego en la tribuna, el | maneciendo rigurosamente incomu- 
compañero E. Albornoz quien cerró | nicado. Como nada puede decir en 
el acto con certeras reflexiones acer- | ese sentido, se le amenaza con no de- 
| jarlo trabajar; para obtener su li- 
proletariado consciente frente al Ca- | bertad, fué necesaria la mediación 
pital y al Estado, encarnaciones de | de un comerciante, que firmase co- 
las más odiosas formas de explota-| mo garantía y fianza que Zingale no 


ca de la posición que corresponde al 


ción y tiranía, . 
(Corresponsal). 


¡ volvería a actuar en la organización 





práctica ha anulado las públicas 
campañas de protesta por los presos 
sociales, Ha acostumbrado al media- 
dor o mediadores a sacar pertido de 
esto y, con tal especulación, es po- 
¡Ane que se, hayan preparado deten- 
ciones. Es conveniente que esa ver- 
gúenza tenga fin. 

Continuando con esa viciosa prác- 
tica, muchos indeseables se ponen 
ai tanto de nuestras cosas y obstru- 
yen nuestra labor. Los dicz años de 
cruentos padecimientos deben sernos 
aleccionadores. 

Las deportaciones, las portaciones 
de armas, la substracción de docu- 
mentos por la policía, las delaciones, 
los tormentos, deben ser combatidos 
por los medios propios de las or- 
ganizaciones obreras y no paliados, 
vanamente, por procedimientos que 
no hacen sino fomentar esos abusos 


obrera, ni a trabajar de chauffeur y atropellos. 








